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C L caso, rayano en lo milagroso, del formida-
1 ble espada rondeño, Pedro Romero, que se 

retiró de su profesión sin haber sufrido cogida 
alguna que le hiciese visitar la enfermería en el 
transcurso de cerca de seis lustro que trabajó 
en los ruedos españoles, en los que estoqueó 
más de cinco mil toros, es suceso de tal fortuna 
que no se tiene noticia de ningún otro lidiador 
de tales circunstancias. 

Hubo, eso sí, bastantes muy afortunados con 
las reses, de las que sufrieron escaso castigo, y 
entre ellos liguran el novillero José Ruiz, «Jo-
seto», y los matadores de toros Francisco Arjo-
na, «Cuchares», y su hijo «Currito», a cuyo 
lado, y con suerte semejante, se puede situar a 
Jaoquín Navarro, «Quinito», el simpático dies
tro sevillano, objeto hoy de nuestro breve es
tudio. 

Comenzaremos por ofrecer al curioso lector 
unos raudos apuntes biográficos y después ha
remos una apreciación de su paso por el arte. 

Vió la luz el héroe de nuestra historia, en el 
popularísimo barrio de Triana, de la ciudad de 
Sevilla, el 22 de septiembre de 1872. 

Cursó en las escuelas nacionales de primera 
enseñanza, y desde niño surgió en él la voca
ción taurina, figurando a los trece años de su 
edad como banderillero en la cuadrilla de «Ni
ños sevillanos» que, en principio, capitanearon 
Francisco González, «Faíco» y Enrique Vargas, 
«Minuto». E l éxito logrado por esta organiza
ción fué muy lisonjero, siendo solicitada su pre
sencia por las empresas de todas las principa
les plazas españolas.' 

Pasado algún tiempo, separóse de la cuadri
lla el primer espada, ocupando este puesto el 
segundo, o sea, Enrique Vargas, y ascendiendo 
a «Quinito» al cargo de matador, cuyos ensa
yos ya había efectuado anteriormente, figuran
do en bastantes corridas como sobresaliente y 
estoqueando los líltimos novillos. 

E n tal situación continuó trabajando con sus 
compañeros hasta que considerándose en con
diciones de hacerlo por su cuenta y riesgo, y 
con carácter independiente, anuncióse como 
matador de novillos, ofreciéndose a las empre-
&.as y aceptando contratos como je'e de cuadrilla. 

Como tal hizo su presentación en Madrid el 
8 de marzo de 1891, alternando con Cándido 
Martínez, «el Mancheguito». 

La afición madrileña pudo apreciar este 
día que el antiguo «niño sevillano» era ya un 
aventajado lidiador impuesto en los secretos del 
oficio. 

Su carrera de novillero f ué tan brillante 
romo fructífera y afortunada, esto sobre todo; 
dió poco trabajo a los facultativos encargados 
de las enfermerías; algún volteo, algún leve 
puntazo, y esto fué todo, no recordamos ^uírie 
se en plaza alguna lesionec de impnriciicía. 

Perfeccionó su arte en las temporadas de no
villero y se dispuso al ascenso a matader de to
ros, contratándose, al efecto, en Ecija el 21 de 
septiembre de 1892, en cuyo día, José Sánchez 
del Campo, «Cara-ancha», je dió la aU-mativa, 
cediéndole los trastos y el primer toro, que pro
cedía, como todos los de la corrida, de la va
cada cordobrísa del marqués de los Castellones. 
Ofreciendo esta corrida las particularidades de 
ser la única alternativa que dió en su vida pro

fesional el maestro algecireño y efectuarse la 
ceremonia en vísperas de cumplir el nuevo es
pada la sonriente edad de cuatro lustros. 

Desde esta fecha trabajó Quinito con los prin
cipales matadores de cartel, siendo bien reci
bido de todos los públicos. 

Siempre fué costumbre —en prueba de aten
ción y galantería con nuestro público— confir-
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Quinito toreando sobre tablas en una corrida celo-
f- l ,< brada en Medrid 

mar en Madrid las alternativas provincianas, 
admitiendo nuevamente la cesión de trastos y 
primer toro, pero en ocasiones algunos diestros 
pretendieron ignorar esta costumbre, siendo uno 
de ellos nuestro biografiado, que vino a torear 
en Madrid la tarde del 4 de marzo de 1894 fi
gurando como tercer espada, y en tal lugar es
toqueó los toros tercero y sexto, que le corres
pondían. 

Sus compañeros en este día fueron Rafael 
Bejarano, «el Torerito» y Francisco González 
«Faíco». 

No faltó quien protestase por quebrantar la 
costumbre establecida, y no pocos aficionados, 
fervientes de la tradición y costumbre, juzga 
ron lo hecho por el nuevo espada sevillano co
mo una desatención con el público madrileño, 
pero, en general, no se dió mayor importancia 
al lance ni el diestro tuvo la menor intención 
de molestar a quien tanto respetó siempre. 
E l motivo parece ser que obedeció a que ya 
había anteriormente alternado en provincias 
con el matador cordobés que este día figuraba 
de primera espada. 

Desde entonces las campañas de Joaquín Na
varro fueron aprovechadas; no escaseaban las 
contratas, toreaba cuantas corridas ajustaba, 
dada su seguridad en el ruedo, y las empresas 
tenían muy presente esa buena condición evi-
ladora de muchos conflictos. 

En los carteles d(,> abono de las corridas ma

drileñas figuró durante varias tempoi 
temando con las primeras figuras de su tiempo 
sin que desmereciese su trabajo. 

No fué Joaquín Navarro una primera figura 
del toreo, pero ocupó un destacado lugar en la 
segunda línea, tanto por el número de corridas 
toreadas cada año, como por el resultado artís
tico de las mismas. 

Era un diestro para el quie no había secretos 
en el oficio, conocía perfectamente las condi. 
cienes de las reses, y a cada una le daba la lidia 
que cada una requería. Manejaba con soltura 
y extraordinaria habilidad tanto el capote y la 
muleta como el estoque; presenciamos la casi 
totalidad de las corridas que toreó en Madrid 
como matador de toros y nunca le vimos apu
rado con las reses. 

Otra buena condición suya era la de no ser 
envidioso, jamás le vimos realizar acto algüjil 
encaminado a restar palmas a sus compañeros; 
en la Plaza ocupaba siempre su terreno, estan
do activo y oportuno en los quites. 

Sobresalió de manera extraordinaria bande
rilleando en la suerte del quiebro, la que reali
zaba, no con gran finura, pero sí de manera tan 
valiente y eficaz y habilidosa que fué la que le 
proporcionó las mayores ovaciones de su vida 
artística. 

Nunca se hizo pesado en la muerte de los 
toros por muy di íciles y resabiados que éstos 
llegasen al ú'timo tercio, y de su extraordi
naria habilidad, pundonor y valentía pudiéra
mos citar algunos casos, lo que nos priva la 
falta de espacio, pero no dejaremos de consig
nar que en Madrid mató un toro de Moreno 
Santamaría y otro de Otaolaurruchi, que se le 
hubieran ido vivos a los corrales a muchos es
padas de campanillas. Cuando la llamada 
cuestión de los miuras no quiso sumarse a los 
que se negaban a matar reses de esta vacada, 
por considerarlo un acto de injusticia contra el 
afamado ganadero. Era hombre de buena ad
ministración de sus intereses, por lo que pudo 
realizar saneados ahorros, que le permitieron 
vivir libre de preocupaciones desde su retirada, 
en 1914, hasta su muerte, ocurrida en Sevilla 
el día 15 de febrero de 1936. 

Esta fué, a grandes rasgos trazada, la vida 
en el arte del diestro sevillano Joaquín Nava
rro, «Quinito». 

RECORTES 

«Quinito» después de retirado del toreo 
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. Tres orejas, tres vueltas aí ruedo y salida a 
• hombros logró GREGORIO SANCHEZ en su 

última novillada en Madrid 

^ Excelente lote presentado por el ganadero 
madrileño PRIETO DE LA CAL 

4 } Actuación gris de MANUEL SEGURA 
t -

^ No tuvo muchos aciertos RUPERTO DE LOS 
REYES 

QTRO Heno en el coso de las Ven
tas, consecuencia en esta oca-

.?tón del buen cartel que se ofre-
Cl0 al público. 

según parece, era la del domin-
^ "Ütima novillada que Grego-
10 Sánchi 

nativa, 

^ el anuncio de esta despedida y 
de ^petición del sevillano Ruperto 
Por ^ y 6 8 despertaron in terés , 
to ^ t r a parte. siempre se ha vis 

íez, abocado ya a la alter-
toreaba en Madrid. Sin du-

üo gUSt0 en Ma(irid al ^alague-
egura, y ia ganade r í a de Prie-

Cal tiene crédi to bastante t0 de ia 
Para 
aficion ^ la esPeranza de toreros y 

nados no se vea burlada. 

L A S C U A D R I L L A S 

A las órdenes de los espadas c i 
tados actuaron en esta novillada los 
picadores «Aceiteri to», « N i ñ o de 
Cándido», Santiago Ortega, Vicente 
Lorente, «Aldeano» y José Rivas, y 
los banderilleros Francisco Ortiz, 
Antonio Ortiz, Manuel Ortiz, Miguel 
Escobar, « Michel ín» , «Carbonero». 
«Guerrer i to», Leonardo G a 1 i s t e o. 
«Chato de Zaragoza», y el agregado 
a la cuadrilla del segundo espada, 
José Díaz. 

F a l t ó energía en el director de 
lidia, y en no pocas ocasiones loque 
hicieron en el ruedo los subalternos 
fué malo sin posibles paliativos. 

¡Lio, lio!... Un piquero que va al suelo, otro que aún no se ha recuperado 
sobre la cabalgadura, «monos» en danza, toreros al quite... Un momento 
de desorden que acredita la falta de dirección de lidia. Y eso es lo que el 
público debe exigir: lidia. Porque, d-gin lo que quieran, lidiar es torear 

E l picador Santiago Ortega abusó 
de las ventajas que proporciona el 
peto a los de su oficio, y picó a 
mansalva, aunque con resultados po
sitivos para quien le ordena y paga. 
E l público es t imó de ma l í s ima cali
dad a r t í s t i ca el trabajo del picador 
Ortega y dis t inguió con sus protes
tas al referido subalterno. En cam
bio, aplaudió con fuerza al bande
ri l lero «Michelín», de la misma cua
dr i l la que dicho varilarguero, por 
dos pares de banderillas al segundo 
y por lo bien que corr ió al quinto 

LOS N O V I L L O S 

Las reses per tenec ían a la gana
der ía de don T o m á s Prieto de la 
Cal, de Madrid, y lucían divisa azul 
celeste y blanca. 

He aqui lo referente a los novi
llos, reseñados por orden de apari
ción en el ruedo. 

Primero: «Comilón», n ú m e r o 98, 
jabonero. Bonito y bien presentado. 
T o m ó codicioso cuatro raras derr i 
bando en tres. F u é bravo. Llegó al 
ú l t imo tercio con la boca abierta y 
se descompuso al final de la larga 
faena que le hizo el espada de tur 
no. F u é aplaudido en e l arrastre. 

Segundo: «Ext remeño», n ú m e r o 76, * 
negro bragado. De menos presencia 
que el primero. Der r ibó y se p o r t ó 
bien en la primera vara, r e c a r g ó en 
la segunda y flojeó en la tercera. 
Abrió la boca en el segundo tercio 
y se cayó en el , tercero. F u é alegre 
y suave. 

Tercero: «Felino», n ú m e r o 88, Ja
bonero. Bien presentado. T o m ó tres 
varas, bien las dos primeras y re
gular la ú l t ima . Der r ibó dos veces 
y dobló las manos otras tantas. 
Abrió la boca en el segundo tercio. 
F u é fácil y suave. Hubo aplausos I 



Una de las obligaciones del peón en la brega —parte de la lidia que a él 
principalmente corresponde— es la de correr las reses a una mano. Y 
esto, que vemos pocas veces, es lo que hace este bandeiillero que se dis
pone a despegarse el novnlo y estudiar sus condiciones con una larga 

con la mano derecha 

para la divisa en el arrastre. 
Cuarto: «Canastero», n ú m e r o 7, 

negro entrepelado. Terciado y des-
caradillo de pitones. Cumplió sin no
ta sobresaliente en tres varas. Abr ió 
la boca en el segundo tercio y se 
cayó antes de embestir a las plazas 
montadas. Se p o r t ó no m á s que re
gularmente en la primera parte de 
la faena y acabó escarbando y de
fendiéndose. 

Quinto: «Aparecido», n ú m e r o 62. 
jabonero. Bien presentado y con bue
na estampa. Reca rgó mucho en dos 
varas y abr ió la boca en e l ú l t imo 
tercio. F u é noble y bravo. Le aplau
dieron a l ser arrastrado. 

Sexto: «Botinero», n ú m e r o 101, ja 
bonero. Bonito, bien presentado y 
resentido de los cuartos traseros. 
T o m ó regularmente tres v a r a s . 
Abrió la boca en el segundo tercio 
y se cayó dos veces. Llegó a la mu
leta aplomado. 

Para mi gusto, y creo que para 
el de los toreros y el del público 
también , fueron mejores los jabone
ros que los negros, bien que n i unos 
n i otros plantearon graves proble
mas a los lidiadores. En conjunto, 
un lote excelente. 

M A N U E L S E G U R A 

E l hábi l novillero ma lagueño estu-
vo inseguro. Sin duda vino a Madrid 
para esta novillada falto del nece
sario adiestramiento, y ello determi
nó las dudas que deslucieron una la
bor que no pasó de discreta en sus 
dos novillos. 

Manuel Segura encon t r a r á segu
ramente su sitio y volverá al pues
to que en justicia ocupó entre los 
novilleros de punta. 

No dominó con la muleta, y por 
eso en' ambos tuvo que hacer faena 
larga y movida. Eso sí, en uno y 
otro S e g ú r a probó a torear con am
bas manos y en todos los terrenos. 
Después de treinta y seis muleta-
zos m a t ó al primero de una entera. 
Oyó palmas y pitos. A l cuarto le 
dió un pase menos que al primero 
y le m a t ó de un pinchazo, una atra
vesada y el descabello al primer in 
tento. 

Con el capote estuvo bien el ma
lagueño. 

G R E G O R I O S A N C H E Z 

L a tarde fué de tr iunfo completo 
para el torero de Santa Olalla. Ase
guraban que era el del domingo el 
ú l t imo festejo que como novillero 
toreaba en Madrid, y que queria des
pedirse dignamente del público, que 
le ha ayudado a alcanzar la cate
gor ía que ahora tiene. Se despidió 
bien, y el público se por tó magní 
ficamente con el novillero toledano. 
Todos, pues, contentos. 

En el primer novillo hizo Grego
r io un buen quite por chicuelinas. 
Los lances de saludo ai segundo fue
ron buenos por el lado izquierdo y 
regularcejos los del lado derecho. 
Se es t i ró luego en cuatro verónicas 
de buena ejecución y no quiso to
rear en su quite. 

S á n c h e z br indó al público su p r i 
mera faena del domingo. Cast igó a 
su enemigo en seis muletazcs por 
bajo, y en vista de la poca fortale
za del astado lo l levó suavemente, 
bien prendido en los vuelos de su 
muleta al centro del ruedo. Hab ía 
que dejar llegar al novillo y luego 
t i r a r de él, y esto fué lo que hizo 
—y muy bien por cierto— Gregorio 
Sánchez en los veinticinco muleta-
zos —la mayor í a premiados con oles 
y palmas— que admin i s t ró al de 

Prieto de la Cal. Antes de que cua
drara el bicho dió, muy valiente, 
seis «manolet inas», y arrancando en 
corto y entrando muy despacio aga
r r ó una entera pasada que hizo ne
cesario el descabello, conseguido al 
primer intento. Le fué concedida la 
oreja, con algún voto en contra, y 
dió la vuelta al ruedo. 

A l hacer un quite en el tercero 
fué cogido y volteado. 

En el quinto, el t r iunfo de Gre
gorio Sánchez fué completo. Empe
zó el tajo con tres verónicas, media 
y una revolera de mucho lucimien
to. N > le satisfacieron por completo 
las ovaciones, los oles y los aplau
sos del público, y volvió a la carga 
con otras tres verónicas y el ceñi
do remate de media, que dieron mo
tivo a nueva y calurosa ovación. Ya 
embalado, se ciñó tanto en una se
rie de chicuelinas al hacer su quite, 
que fué alcanzado y suspendido por 
el bravo novillo. Luego vimos una 
excelente faena. ¡Si sería buena que 
no pareció larga y constó de cua
renta muletazos! H u b o en ella 
muestras de toreo clásico y de mo
dernismos al uso. Mucho m á s de m i 
gusto los ayudados por bajo y los 
muletazos de castigo que las g i ra l -
dillas; mejores sin duda los pases 
en redondo que algunos de los de 
pecho; pero todo bueno. L a faena 
fué para que los partidarios del to
reo au tén t i co saborearan a placer 

esta suerte de toreo y toleraran i 
innovaciones, y para que los p^f* 
darios del modernismo empezasen ^ 
gustar del buen toreo y se entusia* 
maran con la ejecución de lo n 
ahora se tiene por bril lante y es ^ 
seguro efecto. Estuvo orlada la ^ f 
bor de Sánchez - como queda dich 1 
del gusto de todos— por las ovacioJ 
nes de unos espectadores que vei^ 
entusiasmados un trabajo magnit]C 
realizado serena y sencillamente v i 
además no faltó la emoción de ^ 
aparatosa cogida, que, por fortuna 
sólo tuvo consecuencias para el tT¿ 
je. Dió Sánchez un pinchazo que ie 
valió una ovación, y ma^ó de un 
estcconazo hasta la guarnición. Dos 
orejas, dos vueltas, saludos desde 
los medios..., y, finalizada la Fiesta 
salida a hombros. ¡Buena despedida 
la de Gregorio Sánchez! Ya tenemos 
un nombre para las corridas de San 
Isidro. Hasta pronto y que todo va
ya como fué el demingo. 

RUPERTO D E LOS REYES 

No hubo tortas de Castilieja en { 
el ruedo. Quiere esto decir que Ru. \ 
pertD í e los Reyes no tuvo ocasión I 
de dar la vuelta al ruedo. 

Aprovechó el muchacho el impe. r 
t u inicial del primer novillo para f 
hacer el poste en cuatro lances con 
el capote y torear a gusto en tres | 
más . No se ap re tó demasiado en la I 

Entre los momentos más humanos, más emocionantes de U corrida, está 
s.empre el del quite, expresión de hermandad caballeresca. Gregorio Sán
chez ha sido derribado y el capote del peón, providencialmente, cita al 
toro, que duda entre hacer por el engaño que se le ofrece o por el bulto 

que tiene ante si (Fotos Cifra) 

Cuando la afición arraiga ue verdad, no se extingue más que con la vida. 
Y buena prueba de esto es la constante presancii del maestro Gregorio 
Coirochano en el tendido de las Ventas, atraído por la eterna pasión de 
la Fiesta. Junto a él, su hijo Alfredo, el que fué buen matador de toros 

faena del tercero, pero hubo mule
tazos, especialmente los dados con 
la mano derecha, muy bien ejecuta
dos. Una treintena de pases para 
una atravesada, a causa de atracar- j 
se demasiado, y una entera exce* 
lente. 

El sexto se agotó y no pasaba de 
la media arrancada. Ruperto de los 
Reyes in tentó , por todos los medios 
a su alcance, ejecutar pases boni
tos, ya que la faena ligada no era 
posible. Se apreciaron sus buenos de
seos de agradar. Otros treinta ^ 
letazos y una corta delanterilla fue
ron el ú l t imo capítulo de esta Fies
ta, en la que t r iunfó Gregorio Sar 
chez, dió muestra de no haber co* 
gido todavía su sitio Manuel Segu
ra y no tuvo suerte Ruperto de 
Reyes. -

La temporada ha empezado 
los signos de los llenos Y de 
éxitos. Fel ici témonos todos. 

BABICO 
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El tercer jabonero embistió muy 
bien a los caballos 
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Un gran par de Michelín 
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Dos «cosas» de Gregorio Sánchez, próximo ya 
a su alternativa 



«r los fueros de la Historia 
H n f l H B H H H 

s, dislates, des 
aliños y oíros excesos 
WBBKmBi 

L A M E N T A B A S E hace pocos días 
don José Vega en estas columnas 
de E L RUEDO de los dislates y 

falsedades que en materia de I r s t o 
ria taurina se vienen arrastrando, y 
elogiaba a cuantos destruyen tales pa
t r a ñ a s merced a sus trabajos de i n 
vest igación; pero es el caso que al
gunos de dichos errores han alcan
zado tanta fuerza expansiva y tanto 
arraigo, que cuesta mucho recoger el 
fruto de la referida labor depuradora. 

Y es que existen algunos hechos 
que a c e n t ú a n de ta l manera el inte
rés de curiosidad, que pueden m á s los 
pormenores anecdóticos y las versio
nes novelescas que todo el r igor his
tór ico de los investigadores. 

Duro se hace confesarlo, pero es 
asi. U n claro ejemplo nos lo da el 
caso de «Mart incho», el torero del si
glo X V I I I . Cuando el ilustre y eru
dito investigador navarr© don Ignacio 
Baleztena, «Premin de I rua» , publicó 
en 1931 un documentado trabajo en 
el semanario barcelonés «La Fiesta 
Brava» , referente al expresado dies
t ro , pudo advertirse que no fué Mar
t ín Barcá iz tegui , como se venía cre
yendo, el que tanto popular izó Goya 
en sus grabados, sino Antonio Ebas-
sun. del mismo apodo, torero de Ejea 
de los Caballeros, hijo de otro «Mar
t incho», llamado Mar t in Ebassun, cu
yo Antonio realizaba cuantas temeri
dades se atribuyen al mencionado Bar
cáiztegui . 

En vano fué que yo recogiera esta 
vers ión en m i obra «Histor ia de los 
matadores de toros» (perdón por la 
autocita) y que autoridades tan se
ña l adas como don José Mar ía de Cos-
sio y «Don Indalecio» abundaran en 
ella por haber bebido en la misma 
fuente, pues no obstante los años 
transcurridos desde entonces se sigue 
hablando del «Mart incho» de Oyar-
zun como el inspirador de los referi
dos grabados goyescos contenidos en 
«La Tauromaqu ia» . 

No hace mucho tiempo leí cierto 

Otra temeridad de «Martincho» 
(Grabado de Goya) 

Si 

Reverte 

trabajo en el que se da cuenta de que 
en el año 1852 fueron v íc t imas dr 
los toros tres diestros de Chiclana: el 
banderillero José Fe rnández , «Boca-
negra» ; el picador Carlos Puerto y 
el matador Manuel J iménez, «el Ca
no». ¿ D e Chiclana Carlos Puerto? 
¡Buenas y gordas! Hubiera dicho el 
articulista que tal piquero era del 
Puerto de Santa María , y no resal
t a r í a tanto su desliz, pues allí se crió 
Carlos; pero donde nació és te fué en 
Alicante, como saben cuantos conocen 
las tragedias del toreo. Agrégase en 

«Bon arillo* 

dicho trabajo que el muy famoso Jo
sé Redondo, «el Chiclanero», sintió 
gran inquietud de orden supersticioso 
hl ver caer muertos en pocas sema
nas a tres paisanos suyos, para ter
minar diciendo: «Afor tunadamente pa
só el año t rágico, y «El Chiclanero» 
siguió toreando., .» ¡Qué había de se
guir! Los menos versados en historia 
t a u r ó m a c a saben que su ú l t ima tem
porada fué aquella de 1852, por ha
ber muerto en Madrid el 28 de marzo 
del año siguiente. 

A l fallecer hace pocos meses el ex 
matador de toros Francisco Bonal, 

«Bonaril lo». no fa l tó quien nos habla, 
ra una vez m á s de las «famosas» no. 
villadas de «los jueves» en Madrid ser-
vidas por dicho diestro y Reverte du-
ranle el verano del año 1891. ¡Cuida-
do que se ha extendido tan errónea 
información, como si se tratara de 
todo un ciclo de novilladas históricas! 
Pues bien, «Bonarillo» y Reverte so
lamente torearon dos veces juntos, co. 
mo novilleros, en la Plaza madrileña, 
y de aquellas dos novilladas, una tan 
sólo, la del 13 de agosto de tal año, 
se celebró en jueves. 

En una importante revista, y en 
cierto n ú m e r o correspondiente al mes 
de abr i l de 1954, hubo quien dijo que 
«Cúchares» se" l l amaba Francisco Ar-
jona Guil lén, que era de Sevilla y ha
bía recibido el bautismo en la parro
quia de San Bernardo, cuando lo cier
to es que se l l amó Francisco Arjona 
y Herrera, nació en (Madrid y fué bau
tizado en la parroquia de San Sebas
t ián , 

Sirvan de muestra los t y ones que 
acabo de sacar a colación. ¿Quién se 
siente capaz de sacarlos todos? Impo
sible. Nunca podrá evitarse que escri
ban muchos sobre temas históricos ba
sándose en referencias orales que no 
e s t á n comprobadas, cuando no al buen 
« tun- tun» ; pero cuantos seguimos es
tas disciplinas venimos obligados a 
enterarnos de aquellas rectificaciones 
que se publican para dejar las cosas 
en su lugar. 

Cervantes comparó con los monede
ros falsos a los historiadores que se 
valen de mentiras, y la fiesta de to
ros es un filón his tór ico en el que 
abundan demasiado los hechos reales 
pintorescos para que gentes poco es
crupulosas los aumenten con sus in
venciones, pues lejos de alumbrarlos 
con la luz del arte, como ellos supo
nen, envilecen lo que debe tratarse con 
gran probidad, 
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Un pase con la derecha de André» Alvarez, que tuvo un gran éxho 

CORRE por nuestros ruedos un es
tilo que queremos ver desapare
cer. Es el estilo «genial». Tanto 

se ha hablado y escrito sobre la «per
sonalidad» de ciertos toreros, tanto se 
ha dicho de las miradas obsesivas, de 
los dedos índices en alto, de las acti
tudes orantes y abs t r a ída s de ciertos 
fenómenos del día, que los muchachos 
-algunos de ellos, por lo menos -
creen que ser torero es hacer alarde 
de extravagancias para destacar. Asi, 
vimos hacer el paseo en Vista Alegre 
a un novillero —«el Califa»— con el 
brazo derecho en ángu lo recto con el 
cuerpo, como si lo llevara en una de 
esas palomillas or topédicas —que en 
el lenguaje vulgar se l laman «aeropla
nos»- utilizadas para curar las frac
turas de clavícula. Con eso y con sa
car dos de los diestros las manos ven-

fué muy bueno para la faena; el quin
to, descaradillo de pitones, tuvo casta 
y dejó luga r al lucimiento, y el sex
to, mayor que sus hermanos de cama-
da, fué algo m á s tardo en las suertes 
de la l idia. E n conjunto, novillada 
brava, terciada y con casta de la bue
na; de esa que descubre a los verda-
derds toreros. 

For ei iaao de los toreros fué An
drés Alvarez el mejor de Ta tema^ con 
mucho. E l baturro no es t á en la l ínea 
recia de los toreros de su t ierra, sino 
en el toreo de superclase de los elegi
dos. Pese a su corta experencia, tiene 
sitio en el ruedo, intuición a r t í s t i ca 
del momento y esa suave quietud pa
r a adelantar la pierna contraria y 
templar sin enmendarse, que es el se
creto maravilloso del arte del toreo. 
Dió graciosas verónicas a sus dos no-

L a N o v i l l a d a de V I S T A A L E G R E 
Heis de Osborne para Pepe Ortfz, Andrés 
Alvarez y Manuel Iglesias, «el Califa» 

dremos torero de escándalo . Por m i 
parte, estoy deseando que lo repitan. 
Dió vuelta al ruedo en el segundo y 
tres vueltas en el quinto como com
pensación a no haberle sido concedida 
la oreja, que pidió toda la Plaza. Yo', 
en este caso concreto, voto con el pre
sidente, porque el muchacho toreó a 
r á f agas como los ángeles , pero no ma
t ó bien. 

Pepe Ort iz e s t á en el mismo pun
to en que le dejamos el a ñ o pasado. 
Es alegre y bullidor, mas no para. Se 
adorna, pero busca m á s el efectismo 
que la verdad. Tuvo sus mejores mo^ 
mentes en la larga cambiada al cuar
to y en la faena al mismo, cuando dió 
dos o tres pases en redondo superio
res — estilo Julio Aparicio—, aunque 
m a l o g r ó el momento, porque m a t ó 
m a l . E n su primero la labor fué me
nos reposada, pero m á s vistosa. Como 
m a t ó en dos viajes, no tuvo oreja, aun
que se pidió insistentemente. Tam
bién en este fallo me inclino del lado 
de la presidencia. Bander i l l eó sus dos 
novillos —cinco pares al cuarteo y uno 
al sesgo—, reuniendo y cuadrando bien 
y clavando un tanto desigual. Corre 
el grave riesgo de amanerarse en el 
estilo fácil de los segundones de pla
za sin palcos. Y se lo digo para que 
lo evite, porque le veo con capacidad 
para ser torero. 

«El Califa», que —contra lo que su 
nombre indica— es de Bilbao, sabe, 
por e l momento, m á s de posturas y 
«genialidades» que de toreo. Intenta 
muchas cosas que no le salen... Y va
mos a esperar a que pase el tiempo 
antes de dictaminar sobre sus posibir 
lidades. Oyó a ratos palmas, y a ra
tos, pitos. 

E n la brega se distinguieron «Chi
corro», Joselito de la Cal y «Balbue-
na», aunque és te se la «ganó» una 
vez por excesivo «intervencionismo». 
E n conjunto, fué una novillada sim
pát ica , con paseo a hombros de A n 
d r é s Alvarez, zaragozano y torero. 

D O N A N T O N I O 

Pepe OrtTz al cla
var un par a su 
primer novillo, 
donde hubo peti

ción de oreja 

En el cuarto no
villo, la hora de la 
muerte se prolon
gó entre capotazos 

dadas por el contagio epidémico de 
muñecas con esguince, a f in de usar 
espada de palo y matar mal, el paseí-
lo resultó entre fúnebre y circense. 
Una verdadera pena. 

Salieron los novillos de Osborne 
ad0S y bravos' Lacharon con m á s 

IkTf151 qUe poder con los de a caba" 
y ^ tomaron un promedio de dos pu-

cülo barba y conservaron genie-
que tPara los de a ^ qu€ tuvieron 
na ca0tear COmo ^ r e s p o n d e a la bue-
«Sden p de la qUe estOS novillos P170' 
to t • primero' hravo y grandeci-
a la0"10 tres puyazos y vino nervioso 
do g"11"^»: el jabonero gacho corr i-
Para i Sefgundo í u é m á s suave 
tercer t * 1 * 1 ' tras dos Picotazos; en 
gre v 1710 se so1^ un ret into ale-
el hizco*^' qUe dió medente l idia; 

We se lidió a cont inuación 

villos —sobre todo al cuarto—, qu i tó 
con garbo por chicuelinas y cuajó áos 
extraordinarias faenas, no completas, 
porque echaba demasiado abajo la 
muleta y los revoltosos novillos le 
trompicaron a veces, pero con momen
tos de suprema belleza, como aquella 
tanda de pases sin enmendarse a l 
quinto, en que no se sab ía qué admi
r a r m á s , si la belleza de los pases, 
perfectos, o el pleno sentido del toreo, 
que p e r m i t í a al diestro volver a ci tar 
sin m á s que un imperceptible giro de 
los pies, que, como en el chotis, no 
se movieron de un ladri l lo. Clásico y 
románt ico , porque el mozo t ambién 
sabe hacer con lucimiento todas las 
suertes «modernas» del toreo de mu
leta; tiene tendencia a pinchar con 
prisa y delanterillo. En cuanto se pla
cee y coja la muerte a los toros, ten- Uno de los momentos en que «El Califa» estuvo en peligro (Fotos Amieiro) 



PERALTA 
EL GRAN TRIUNFADOR DE LA MAGDALENA DE CASTELLON 

E l gran rejoneador Peralta en un soberbio par de banderillas de las cortas, a dos 
manos, sobre su magnífico caballo «Ingenioso» 

Cómo corre el caballito, 
cuando don Angel va en él, 
parece que por espuelas 
lleve alas en los pies. 
Anda, potrito INGENIOSO, 
no tengas miedo al torito, 
que tu jinete te guía 
lo mismo que un angelito. 
Anda, potrito brioso, 
no temas el acercarte, 
hay que clavarle el rejón 
«pa» demostrar nuestro arte. 
;Anda, corre..., búrlalo! 
yo las riendas no te toco, 
sé que sabes torear 
como lo han hecho muy pocos. 

¿Que no quieres ir al toro? 
¿Tienes miedo que el pitón 
clave la fiera en tu cuerpo 
y que yo falle el rejón? 
Siempre fuiste tú mi ayuda, 
nunca me hiciste dudar 
y juntos rendimos cuentas, 
de nuestro buen torear. 
El toro con sus puñales, 
contempla fijo al Centauro, 
y como... si comprendiese, 
larga una arrancada en falso. 
Los tendidos de la Plaza 
lanzan una exclamación, 
el potro se pone en suerte 
y jugando con la muerte. 

Peralta... clava el rejón. 
¡Qué delirio, qué locura, 
qué emoción! 
;Qué de palmas y de olés 
para el gran rejoneador!, 
que mirando a su caballo 
le dice en bajita voz. 
¡Ay, mi potrito INGENIOSO!, 
¡qué valiente y qué torero!, 
si un torito traicionero 
a ti te mete el pitón, 
me pongo un traje de luto 
como el que el «Tato» llevó, 
hago doblar las campanas 
y partir mi corazón, 
para poner un trocito 

gui 

en el cáliz de una flor, 
que colocaré en la tumba 
de mi potrito veloz. 
Porque tú has sido un hermano 
en mis horas de peligro y emoción, 
porque la gloria que tengo 
debo parte a tu valor. 
¡Ay, mi potrito INGENIOSO! 
¿Cómo no quererte yo? 
Si ya creo que somos uno 
y no sé cuál de los dos 
es el que mejor torea, 
mi potro INGENIOSO... o yo. 

ARENILLAS, 
Redacto^ taurino 
de Radio CasWlló" 
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g La primera corrida de Barcelona 

paco MEíVfifs - « m : o pata 
ALAINTE»- GRAN TRIUNFADOR 
RfRNADÜ CORTO UNA OREJA 

Ai romper las cuadrillas la forma-
ión hay palmoteo de saludo para el 

nUevo matador, quien invita a sus com
pañeros de tema a compartir la ova
ción 

El encierro fué desigualóte en cuanto 
a presentación y bravura. Los toros más 

primero, tercero y sexto; el se
gundo,' mansote, saltó al callejón y no 
quería «jierro». E l cuarto, al embestir a 
10S caballos, hizo cosas feas, y llegó a 
la muleta derrotando a diestro y sinies
tro. El quinto nada tuvo de «potable», 
y si exceso de malas ideas, de esas que 
no llegan a gran parte del público. A 
Paco Mendes correspondió un toro bra
vo y boyante —el primero— y un «pá
jaro de cuenta» —el cuarto—. E l hei^ 
mano de Pepe Luis tuvo mala suerte: 
ninguno de sus toros fué ni regular. A 
Bernadó correspondieron dos toros muy 
nobles: el primero, cornigacho, y el se
gundo, escasísimo de cuerna. 

Y concedamos al primer altemativa-
) do la primacía en la reseña. 

Hoy hemos visto al torero de San
ta Coloma de Gramanet enfadarse, 
enrabietarse, querer torear, en una pa
labra, que en determinados momentos 
el «noy» sacó a relucir coraje y brío. 
Su toreo logró relieve singular, plasti-
cidad, elegancia y señorío como cuando 
de novillero salía de las plazas a hom
bros de los entusiastas y sin que nadie 
discutiese sus triunfos. Cierto que sus 
(ios toros fueron nobles, nobilísimos; 
Pero ahí están los aplausos de compla
cencia del público y ese trofeo —la 
oreja—, ganado en tan buena ley. Ma
tando arrancó en corto y por derecho. 
En suma, una jornada feliz del nuevo 
ooctor, ante el público que le hizo fi
gura. 

Antonio Vázquez tuvo mala suerte; 
Para él fué, y Sin rebaja, el lote com
eto más «esaborío» de la tarde. Na-
^almente, cuando los toreros ven que 
^ toros no embisten, y si embisten es 

n ideas de hacer «pupa», se desani-

La primera corrida. Tras 
el paseíllo, viene el cam
bio de la seda por el 
percal. Antonio Vázquez 

en primer término 

Paco Mendes, que obtu
vo un gran éxito, torea 
de frente por detrás con 

un estilo impecable 

man los espadas, y algo de esto le ocu
rrió esta tarde al sevillano. 

Paco Mendes, pese al gran cartel que 
por aquí disfruta, nunca había tenido 
suerte en nuestra Plaza. Unas tardes, 
la lluvia; otras, el viento; otras,, los 
toros. Pero hoy el día era espléndido, 
y al portugués le salió un primer toro 
bravo y boyante. Mendes aprovechó, ¡y 
de qué manera', el toro, porque... el 
toro fué superior, pero el torero fué 
superiorísimo, y Paco toreó como hasta 
hoy no lo había hecho aquí. Reposado, 
sencillo, sereno, maestro, sosegado y clá
sico. No fué el toreo del primer espada 
de la terna un alarde de técnica fría 
y artesana, sino el toreo puro, limpio, 
bello, templado, armonioso y dramático 
del mejor estilo belmontino. 

Paco toreó sin una mueca involunta
ria, sin llevar una gota de sangre en 
el «vestío», y todo ello desde que co
menzó a lancear a su primero hasta 
que de una estocada hasta las cintas 
entregó a su adversario a las muliilaá. 
Dos orejas, paseo circular, etc., etc., y 
mientras, el público exclamaba: «iQué 

figura del toreo se está cuajando aquí! 
¡Lástima que sea portugués.,.!» 

En su segundo toro, que al embestir 
a los montados y sentir el hierro ha
cía lo posible por librarse del palo, Paco 
se dobló bien con él al muletear; pero 
al ver que el de Arellano se defendía 

Par formidable de Badajoz, el gran peón de 
Paco Mendes 

Bernadó, que como torero se presentaba a la afición bar
celonesa.' Para él fueron los aplausos más cariñosos. 

Obtuvo un éxito franco (Fotos Valls) 

Antonio Váz
quez en un re
mate de media 

verónica 

E l ganadero 
don Ricardo 
Arellano Ca
mero Cívico, en 
el burladero de 
la empresa. A 
su lado, don 
R i c a r d o I z 
quierdo y don 
E m i l i o L e ~ 

cuona 

a gañafón por segundo, de cuatro pin
chazos, el «esaborío» al arrastre, y Paco, 
a recoger la montera del señor a quien 
había brindado. 

Antonio Luque Gago y Anastasio Ba
dajoz —Cáceres y Badajoz, como ya se 
les llama por aquí— parearon como re
hileteros de tronío, y para estos gran
des subalternos hubo música y ovacio
nes cerradas y encendidas. Muy bien 
Pascual Bernal, «Joaquinillo» y Pascual 
Montero. 

De los montados, Antonio Díaz Gar 
ramendi. 

Muy desagradable el incidente del es
pontáneo, quien, si alguna vez se viste 
de luces y va a los toros con el genio 
y la casta que hoy derrochó en la pe
lea—, sí, en la "pelea—, nada nos ex
trañaría que el nombre de este «capita
lista» figure ya anotado en la libreta 
de algún magnate taurino. 

El segundo toro del encierro se pro
testó por insignificante, y sólo pesó cin
co kilos menos que el primero, y éste 
fué ovacionado por su magnífica estam
pa ai salir a ía arena. Y hasta el do
mingo próximo, que tendremos en nues
tra Monumental, con permiso de la 
autoridad y si el tiempo no lo impide 
a un «tal» Gregorio Sánchez, Paco 
Corpas y el debutante Antonio Vera 

p a l i t r o q u e : 



PENAS T A H A S DE M A D R I D 

EN L ¡ \ DE CESAR ÍÍIRONSE 
REUNEN MÜY RUENOS 

AFICIONADOS 

Elngio unánímp del torero venezoiaoo 
T A P e ñ a Taurina Césa r Girón tie-
*-J ne su sede en un bar. bastante 
tranquilo, de la calle del General Mo
la. Se fundó hace tres años, cuando 
el torero venezolano que la da t í tu lo 
era todavía un novillero. Acababa de 
llegar, y Fernando Gago y Antonio 
Pardal lo llevaron a una reunión de 
amigos que al l í tenían. Así se creó la 
oeña, que actualmente cuenta con me
dio centenar de socios. Todos ellos son 
buenos aficionados. Casi todas las pro
fesiones liberales e s t á n representadas. 
Hay médicos, abogados, jueces, fun
cionarios... Y ganaderos, empresarios 

-por la tertulia van los señores Mo
reno Yagüe y Flores (don S a m u e l ) - , 
y a lgún que otro subalterno en activo. 

La Directiva actual de la peña es t á 
formada por los siguientes s eño re s : 

Presidente, don Victoriano Sampe-
dro López. Secretario, don Eugenio 
Quiroga R. de Moya. Tesorero, don Ig
nacio Carrasco. Vocales: don Gregorio 
López de la Osa, don Victoriano Ane
ga y don José Ponce J iménez. 

Casi todos ellos e s t án presentes du
rante nuestra visita. Y, además , don 
Antonio Pardal, el pintor Sánchez Ca-
yueia, el m a r q u é s de Benalúa. . . Na tu
ralmente — por algo estamos en la 
peña de su n o m b r e - , se habla de Cé
sar Girón. 

— ¿Viene por aquí? 
—Sí. Cuando es t á en Madrid, siem

pre se da una vuelta por la peña —di
ce el presidente—. Y antes de salir 
para las ferias de post ín viene a dar
me un abrazo. Dice que le doy suerte. 

— ¿ Siguen los «peñistas» las actua
ciones de Gi rón? 

—Siempre que podemos. 
— ¿ Q u é ven ustedes, como v i r tud 

primordial, en Girón? 
— Una casta de torero excepcional, 

¿ L e falta algo? 
— Hombre..., haber nacido en Tr ia -

na. Pero no hay que olvidar que His
panoamér ica ha d a d o toreros muy 
grandes. 

Don Saturnino Briones, un «peñista» 
entusiasta, hace el elogio del amor 
propio de Girón. Y don Eugenio Qui
roga, directivo, recuerda algunas de 
las memorables faenas del diestro de 
Venezuela, 

— Una de las mejores —dice— fué 
la que hizo a un toro de don Alipio 
en la feria de San Isidro del año pa
sado. F u é algo inenarrable.., 

— ¿ C ó m o ven ustedes la temporada 
que acaba de comenzar? 

— Más animada, si cabe, que la an
terior—contesta el señor Sampedro. 

— Económicamente -puntual iza el 

La llegada de César 
Girón a su vuelta de 
América. En Bara
jas le esperaban nu
merosos amigos. Y, 
por supuesto, los de 

su peña 

señor Carrasco Ochoa, otro directi
vo—, va a ser, sin duda alguna, ex
celente. 

— Y este señor —advierte don An
tonio Pardal— sabe de eso un rato. 
Porque, a d e m á s de un buen aficiona
do, es empresario. 

— ¿ Qué cartel ha r í a usted, señor 
Carrasco, para una corrida «ideal»? 

— Tome usted nota, amigo: toros de 
don Manuel Flores para el rejoneador 
Angel Peralta y estos tres espadas: 
Antonio Bienvenida, Césa r Girón y 
Luis Miguel Dominguín . 

- ¡ B u e n cartel, señores» — comenta 
don Gregorio Rosadom, otro «peñista». 

—Con esa combinación —insiste el 
señor Carrasco—, yo dar ía toros en 
cualquier provincia. 

Otro contertulio lanza su «candida
tu ra» : 

— Pues yo har ía un cartel para Ma
dr id a s í : seis toros del conde de la 
Corte para Luis Miguel Dominguín , 
Aní->nio Ordóñez y Césa r Girón. 

El presidente de la 
P e ñ a Girón con 

nuestro redactor 

- ¡Tampoco e s t á mal eso! A mi, que 
me guarden una entrada-dice don 
José Luis Manzanos, otro contertulio, 

Seguimos jugando a «carteles». Don 
Eugenio Quiroga hace su combinación; > 

— ¿ Verdad que tampoco estaría mal 
este cartel? —pregunta, a la vez que 
exhibe una tarjetita. 

En ella se lee: «Seis de Pablo Ro-
mero para Antonio Bienvenida, Anto
nio Ordóñez y César Girón.» 

Vuelve el tema de Ta temporada ac
tual... Se habla de la gente nueva, que 
llega empujando. Don Ignacio Carras
co opina que la Fiesta sigue en auge, 

- L o s que llegan con a n s i a s de 
t r iunfar empujan a los consagrados... 
Y cuando los consagrados tienen cas
ta, pues... mejor que mejor. 

E l m a r q u é s de Benalúa cree que 
1956 se rá un buen a ñ o para los em
presarios. 

- S e l l ena rán las Plazas-termina, 
—Sobre todo — a ñ a d e el señor Sam

p e d r o - cuando toree César Girón. 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
GONAG SOLERA RESERVADA 

HONOR DE UN NOMBRE REGIO 

EMILIO LUSTAU j e r e z ) 

La tertulia de la Peña 
Girón a media tarde 

Otro aspecto de la 
Peña Girón (Fotos 

Lendinez) 



E
STABAMOS en la taberna de A n 
tonio Sánchez, que es, sin duda, 
el lugar m^s Puro ^ f ' l planeta de 
toros. A l l i no concurren taurinos 

f resados por este o por aquel tore-
111 esos taurinos que son tan pesa-

que no hablan m á s que con fra-
Jg'hechas y # e quieren ser graciosos 

son patoso^, que pretenden ser ma
liciosos y son ingenuos y qu^ constitu

yen 
una de las plagas modernas que en 

el planeta ^e 105 toros se Padecen- I^05 
taurinos antiguos eran de otro modo. 
Ya hablaremos de ellos en otra oca-

> - n No nos salgamos ahora de la ta
berna de Antonio Sánchez, porque han 
llegado hasta nuestra mesa un par de 
tipos de los que ya caen pocos en l i 
bra. Sesentones o por ahí , pero toda-
vía marchosillos, todavía con aire ja
que. Aún con gorra y con tufos. A ú n 

ÉL P I A ^ H * 
DE IOS TOROS 

con pañuelo blanco al cuello y con un 
palillo de dientes encima de una ore
ja, que es un detalle que ya no se ve , 
y que no es precisamente muy elegan
te, pero que a mí siempre me ha caí
do simpático. Saludan. 

-Pero que muy buenas, Antonio y 
la compañía. 

-Hola , Luquitas. ¿ Q u é hay, Alifon-
so? Que os den de beber. ¡Niño! 

- A mí blanco y a és te t into, que 
hasta en eso estamos distanciaos. ¡Es
te Luquitas es de lo que no hay! F i 
gúrate que venimos discutiendo qué 
año confirmaste la alternativa en Ma
drid. Yo, que en el 1921, y éste , que 
el 23, y hemos entrao pa que t ú de
jes en su lugar de cabezota a este ob-
cecao. 

—Tú te has quedao corto y és te se 
ha pasao. F u é el 1922. 

— ¡Nos has fastidiao unos callos que 
nos habíamos apostao! ¡Claro, ahora 
caigo, el 1922! ¿ C ó m o me se ha podi
do olvidar, sí fué el año que me t i re 
de espontáneo a aquel veragua?, que 
maldita sea m i suerte negra y su pelo 
ensabanao, que na m á s distinguirme 
se arrancó pa mí , no hizo caso de la 
muleta y me envió a dar un recao a 
un angelito que estaba viendo la co
rrida en delantera de nube. ¡Si no me 
í'c-ga a tropezar, la que armo aquella 
tarde! Porque iba dispuesto a jugár 
mela. 

—El espontáneo se la juega siempre, 
y siempre pierde — sentenció el A l i -
fonso. 

- H a b l ó el buey y dijo «¡Mu!» ¡Qué 
manía tiene de graznar por graznar! 
El espontáneo es uno de los héroes iz-
«orados del toreo. 

-Pero cuídao que eres acémila , L u 
quitas. Y que no te corriges con los 
a"0s. A l contrario, cuantos m á s cum-

I 

LOS HEROES IGNORADOS DE LA FIES 

Pies, 
milia 

rnas animal. Debe de ser de fa-

Y la tuya, ¿ q u é ? Porque no quíe-
0 ofender la memoria de t u padre, 

Pero había que sacarlo a la calle con 
fonzal, y aun asi tiraba coces. 

Bueno, vamos a dejar a la familia 
un lao y vamos a lo nuestro. 

copas t0nCeS qUe nOS traigan unas 

€n̂2Ue laS traigan; P61"0 io nuestro 
Yo n T 1"lc>inento son espontáneos . 

* y tirao tres veces en Madrid 
como cuatro o cinco en T e t u á n . De 

modo y manera que puedo hablar de 
los espontáneos r<#i m i razón y con 
m i verdad. Y digo que el espontáneo 
es un héroe iznorado, ¿ t e enteras 
bien?, iznorado. 

— ¡Pero cómo me voy a enterar, Lu 
quitas de m i alma, si lo iznorado es 
lo que no se conoce^ ¡Digo, me parece 
a mí y a todo el que tenga dos dedos 
de frente! Y a un espontáneo, en el 
mismo momento de pisar el ruedo, ya 
se le ve que s un chalao. 

^—Un chalao, ¿ p o r qué? ^ Porque 
quiere dafse a conocer y se juega la 
vida? 

—Conf(*mes. Se juega la vida. ¿Y 
qué? Dame el nombre de un solo es
pon táneo que haya sido luego torero, 
n i tan siquiera del montón . N i uno. 

— Eso es verdad —apostilla Antonio 
Sánchez . 

- - ¡ P u e s aquí de lo mío! Porque son 
héroes iznorados. 

— ¡Y dale! Pero, pedazo de alcorno
que, desde el momento que torea de
lante del públ ico ya no es iznorado, 
que pa mi que se dice ignorado, pero, 
bueno, es indiferente. Torea, lo aplau
den siempre, lo jalean unos minutos v 
otra vez a la ignorancia, según tú . 
¿ P o r q u é ? Porque tres o cuat*o o 
nueve muletazos los da cualquiera que 
tenga un poco de valor, y pa ser to
rero hay que tener a d e m á s otras co

sas, que da ia casualidad que nunca 
las ha tenido un espontáneo, 

—Yo no fui torero por m i padre, 
que me largaba cada estacazo que 
temblaba el orbe, porque quer ía que 
fuera maestro de obra prima, como él. 

—Tú no fuiste torero porque eso 
antes era muy difícil. Hoy, a lo me-
jdr, te habías hinchado de ganar mi 
llones. Pues ya ves, hoy tampoco de 
un espontáneo sale un torero. Y cui-
dao que los hay que se administran 
que ni que los apoderara «.Camará^ o 
«rDominguín». Se t i r a n , cuando ya el 
toro es tá picao. 

— ¡Esos no son espon táneos ! ¡Esos 
son pamplinosos y bocazas! Los espon
táneos de buten é r amos nosotros, los 
de m i tiempo, que sa l t ábamos al tiem
po que el toro salía por los chiqueros, 
¡con aquellas barbas! Me acuerdo que 
el día aquel que me t i r é al veragua 
me acompañaba uno que le llamaban 
«el Añagaza», y al ver salir §1 primero 
va y me dice: «Luqui tas , ¿ h a s estao 
por un casual en el a p a r t a o ? » Y al con
testarle que no, me di jo : «Pues yo que 
tú me esperaba a t i rarme en la bece
rrada de los zapateros, porque estos 
toros de hoy deben de tener cornít is .^ 
«¿Corn i t i s? ¿ Q u é es eso?» «Una en
fermedad que padecen algunos toros, 
^ue les empiezan a crecer los cuernos, 
y cuando se dan cuenta tienen des per
chas. Y las perchas es tán bien pa col-

(Fotos A M I E I K O 

gar sombreros, pero un hombre coi-
gao de ellas hace feo y a d e m á s te pue
des hacer daño.» Pero yo no me ami
lané y me t i ré en el segundo 

—Y te colgó. 
—Ya te digo que no le di tiempo, 

porque me nacieron alas y fu i p ' a n v 
ba m á s que aprisa. Pero m i triunfo, 
pa que tú veas, fué en T e t u á n . ¡Me
nudo era aquel pavo de Bertólezl Y 
me h inqué de rodillas delante de él. 

— ¿ P a pedirle pe rdón? 
— Pa darle tres pases que se vino la 

Plaza abajo. Y luego cuatro naturales 
bordaos y el de pecho, que fué un ala 
rido. Y me quitaron el toro. Y cuande 
iba por el callejón, conducido por \o> 
guindillas, me salió un empresario, 
que fué a verme al calabozo y me con
t r a t ó pa matar dos novillos en Azu-
queca. 

— ¿Y fuiste? 
— ¡Toma que si f u i ! Y cuando me es

taba vistiendo de torero, muy tranqui
lo, un grupo de mozos que llega y que 
me largan : «Ya e s t á n muertos los no
villos. No val ían na. Los hemos matao 
nosotros en el prao, antes del encie 
rro. Y hemos encerrao dos buenos 
¡Pero buenos! De treinta arrobas no 
bajan. Conque a ver lo que haces, que 
aquí somos muy aficionaos.» 

— ¿Y tú qué hiciste? 
— Lo que hubieras hecho tú . Decir

les que les siguieran matando ellos 
— ¿ Y qué pasó? 
— Pues que por poquito me matan a 

mí de la paliza que me dieron al ne
garme a torear. Pa que luego te em
porres en que el e spon táneo no es el 
hé roe iznorado de la Fiesta. 

—Tú ya no eras un espontáneo 
Eras un torero. Es decir, quer ías ser
lo. Y te quedaste*en quer ías . Hoy, ya 
ves lo que cambian los tiempos; mu
chos niños son toreros sin quererlo ni 
saberlo. 

— Pue ser que tengas razón. Y bue
no, ya es t á bien la cosa. En vista de 
que no hemos ganao ni t ú ni yo, en 
vista de la hora que es, en vista de q w 
si me descuido y llego con el portal 
cerrao la parienta me arma el jolgo
rio, servidor oscila después de tomar
me la espuela en el mostrador. 

— ¡Quién te ha visto y quién te ve, 
Luquitas! No te dió miedo el veragua, 
no te dió miedo el bert.ólez y ahora 
tiemblas ante la parienta. 

— Es que la parienta me ha salió 
de miura y con cornitis. Pero que te 
conste que los espontáneos son los hé
roes iznorados de la Fiesta 

ANTONIO DIAZ-CANABATF 



PACO MENDES 
INICIA SU TEMPORADA EN ESPAÑA CO 

En Lima: GANO E L TRO
FEO DEL CRISTO DE 

LOS MILAGROS 

El gran torero portugués 
toreó en Hispanoamérica 

diecisiete corridas: 
En Lima, 2 
En Maraca?, 2 
En Caracas, 2 
En Méjico, 4 
En Manizales, 2 
En Acapulco, 1 
En MonterreY# 1 
En Morelia, 1 
En Gnadalajara/ 1 
En Irapuato, 1 

En total, cortó veintitrés orejas y 
siete rabos y 9a11* dos trofeos 
(el del Cristo de los Milagros, de 

Lima, y el de Manizales) 

En Maracay 
OREJAS 

Por algo BALAÑA I< 
T por eso la afición de MA' 



triunfador en las plazas de Hispanoamérica 
VH E X I T O C O L O S A L EN B A R C E L O N A 

En Méjico: TO-
R E O A S I . ¿CA. 
B E T O R E O 
MAS P U R O ? 

E n Méjico: M A S 
A P O T E O S I S 

En Man ízales: E L T R O 
F E O F U E T A M B I E N 

P A R A E L 

... D E S P U E S D E T O 
R E A R C O N A R T E . . 

| ha firmado DIEZ C O R R I D A S DE T O R O S 
* "ID y la de TODA ESPAÑA le espera con interés e impaciencia 



E L L A S T A M B I E N V A N A LOS TOROS 

P A S T O R A I M P E R I O 
"EL Tíffim G O M O E L BAILE, SE HACE 

El\ TRES T I E M P O S : TA, TA Y TA' 
^nres persistía ef ídolo; ahora, no." Aunque he 
ido poro a Jos toros, he conocido todas las épocas6' 

" R A F A E L E R A T O R E R O H A S T A D U R M I E N D O " 

O ASTORA Imperio, la «emperaora» de 
un género teatral —las variedades—, 

que hizo furor en el Madrid de prin
cipios de siglo, es hoy una perfecta 
ama de casa, la ca§a donde también 

viven sus hijos, Rosario, que casó con 
Rafael Vega de los Reyes, «Gitanillo 
de Triana», y sus cuatro nietos, pro
longación de las dos dinastías «faraó
nicas». Pero Pastora, aunque apartada 

( 

Yo creo que el que l o tiene lo da. Porque, vamos a ver: «¿Usted cree, 
Córdoba, que delante de un toro puede hacer nadie estudios?»... 

del tablado, no ha pasado a la histo
ria, porque es ella misma historia, la 
historia de una mujer genial, que ella, 
con la gracia que Dios le ha dado, va 
a llevar a las páginas de un libro a 
modo de «Memorias». 

E n esta sección de aficionadas no 
podía faltar Pastora Imperio, esposa de 
Rafael, el más genial de los toreros, y 
madre política de otro Rafael, el «Gi
tano», otro soplo de inspiración vestido 
de luces. Y para que todo resulte tau
rino, la conversación con Pastora tiene 
como escenario L a Pañoleta, el popu
lar «colmao» donde no se habla más 
que de toros. Por tanto, la entrevista, 
por la figura y por el clima, no puede 
ser más apetitosa. 

—¿Le gusta hablar de toros, Pastora? 
—No. 
Lector, esta negativa en otros labios 

seguramente que le obligaría a levan
tar la vista y pasar página, pero tra
tándose de Pastora Imperio encierra 
un interés que hasta al periodista le 
alegra, por las perspectivas que puede 
ofrecer ese redondo «no». 

— E n «toa» mi vida no he ido arriba 
de diez veces a los toros^ y creo que 
sobra alguna. 

Segunda confesión, que a uno le pa
rece el mejor estimulante para empe
zar a soltar interrogantes que ya se 
agolpan en la cabeza con prisa de salir 
disparados. 

—¿Por qué dice eso, Pastora? 
—Porque me casé con un torero. Y , 

¡fíjese!, no sé si era bueno o malo. 
Con esto ya tiene usted «tela». Pero le 
doy mucha importancia al que tiene 
que vestirse de torero. 

—¿A qué toreros vió usted? 
—He visto a Puentes, a José, a Bel

mente... Estos son de mi tiempo. No vi 
a Lagartijo ni al Guerra. Más para 
acá he visto a Manolete, a Luis Mi
guel, a Pepe Luis, a Manolo González. 
Bueno, poquito, pero he conocido todas 
las épocas. A mí me interesa el con
cepto. 

—¿Y qué concepto tiene de todo esto? 
—Fenomenal. 

I 

«Nunca quise hacerme muy visible en la Plaia 
para evitar que me brindasen, porque si el torero 
está bien, bien; pero si está mal, puede decir: «¡Qué 

mala suerte me ha dado!» 

«Como es una fiesta brava, el público es bravo, y el 
que tiene algo que le toque, pues sufre. Todos los 
espectáculos llevan pasión, porque cada cual tiene 

su ídolo, y viene el choque» 

«El baile se hace en tres tiempos: ta, tay ta,y 
como una auténtica«emperaora». Ahi quédala 

—¿Ha sufrido mucho por culpa de 
los toros? 

—Mucho. 
—¿Cuándo conoció a Rafael, su mar 

rido? 
—De jovencito, en Lisboa; él era no-

villerito y yo becerrera. Pero no hablé 
con él. 

—¿Dónde y cuándo cruzó las prime
ras palabras con Rafael? 

— E n Méjico. Allí ya hice amistad con 
él; por e&o ya no le vi torear. 

—¿Qué impresión tiene de él como 
torero? 

—Dicen que era genial, muy personal. 
—¿Lo que más admiraba en él? 
—No sé. . .; es una palabra que no... 

Crea usted que con el tiempo se borra 
todo. 

— E l era muy torero, ¿verdad? 
—Hasta durmiendo. 
—¿Y José? 
—José era un «dolor». 
—¿Cree que ha cambiado mucho la 

Fiesta de los tiempos de Rafael a los 
actuales? 

—Ha evolucionado; pero lo mismo 
que antes había buenos toreros, tam
bién ahora. Ha cambiado desde los to
ros hasta lo demás, de lo cual me ale
gro' por los toreros. Antes persistía el 
ídolo; ahora, no, 

—¿Se emociona^ usted en la Plaza? 
—Mucho. Lo que más me emociona 

es el público. 
—¿Por qué? 
—Como es una fiesta brava, el públi

co es bravo, y el que tiene algo que 
le toque, pües, sufre mucho. Todos los 
espectáculos llevan pasión, porque cada 
cual tiene su ídolo y viene el choque. 

—/Su ídolo, Pastora? 
—Mi hija. Él ídolo lo hace uno. 
—¿Y qué escuela íe gusta más? 



fl»,y cltoreo se hace igualmente en tres tiempos». Y Pastora no pued por menos de ponerse en pie para demostrarlo con el arte y la gracia que paseó por ios escenarios 
«dala lección. Cuando Pastora termina los lies tiempos del baile, emarea el primero del toreo. Razón tiene ella al decir que el que lo tiene io da {Reportaje dt I 

—Si viera usted que yo no sé mucho 
de eso de Ronda y de... Yo creo que 
el que lo tiene lo da. Porque, vamos a 
ver, ¿usted cree que delante de un toro 
puede hacer nadie estudios? Hay que 
llevarlo dentro para que salga en el 
momento preciso. Tiene mucho mérito 
el torero. Nunca he pensado yo que de 
haber sido hombre podría haber sido 
torero. Eso de acostarse y decir: «Ma
ñana tengo que matar dos toros de tal 
hora a tal hora y tengo que estar bien», 
tiene «pilongas». 

—¿Usted es valiente o cobarde, Pas
tora? 

—Yo soy valiente; lo he demostrado 
muchas veces. Tengo temple. Y dispues
ta a recibir muchos golpes. 

—¿En qué momento demostró mejor 
su valor? 

—No ha sido una vez; han sido mu
chas. Sobre esto de la valent ía y la co
bardía yo creo que ha-ta el que parece 
más ecbardón. en un momento dado, es 
de seguro valiente; un valiente pelígro-
So, dice un cantar. 

-¿Le han brindado muchos toros? 
—Nunca quise hacerme muy visible 

en la Plaza. No he querido nada de 
«so, porque si el torero queda bien, 
bi2n; pero si queda mal, dice: «¡Qué 
mala suerte me ha dado esta mujer!». . . 

—Pa-tora, ¿el teatro también ha evo
lucionado? 

—Bastante. Ya ve usted: ahora, para 
ver una buena artista, una autént ica 
Primera figura, hay que tragarse un 
espectáculo entero, y antes veía juntas 
a Antonia Mercé, Olimpia d'Avigni y 
castora Imperio por ocho pesetas, y 
salía la gente comentando; pero cuan-
ao gsnte sale del teatro poniéndoíe 

ahrigo sin decir nada y se va a la 

Pastora Imperio con sus hijos Rosario y Rafael Vega de los Reyes, ayer 
torero en la Plaza y hoy torero en La Pañoleta. Dos dinastías, dos castas 

de artistas unidas 

calle como si saliera de su casa, malo. 
— A l hablar de toros, ¿le recuerda el 

teatro? 
—Va conjuntado. El baile se ejecuta 

con tres tiempos: ta, ta y ta..., y el to
reo se hace también en tres tiempos. 

—¿Ha conocido usted a muchos to
reros? 

—Fuera de la Plaza, más que en la 
Plaza. Le voy a contar una cosa de 
Belmente. Cuando vino por primera vez 
de novillero a Madrid, el primer came
rino que visitó fué el mío, cuando tra
bajaba en Romea. Me acuerdo q u e 
venía cobardote, muy tímido. Yo, para 

animarle un poco, le dije: «Siéntate, 
Juan.» Y se fué a sentar en una silla 
donde había un .cenicero sobre el que 
humeaba un cigarrillo y se quemó el 
panta lón. Entonces le auguré : «De oro 
te lo vas a comprar.» Y él respondió: 
«Su boca dirá verdad.» Bueno, pues al 
día siguiente la armó en la Plaza. ¡La 
muleta y la «pata» «p'alante»! Eso lo 
hacía éste (por su yerno, Rafael). ¡Ay!... 
Si se pudiera «aquerar»... ¡Ese adelan
to de «pata» cuando viene el toro!... 

—Pastora, me dijo la primera vez que 
vió al «Gallo». ¿Y la úl t ima? 

—Le he visto muchas veces. 

—El se acuerda mucho de usted. Es 
su obsesión. 

— ¡Qué le vamos a hacer! 
—¿Cuándo se casó con él? 
—El año 1912. En pleno apogeo, 
—Las dos figuras cumbres de la épo

ca, ¿verdad? 
—Por eso, las cumbres no pueden es

tar juntas. 
—¿Se arrepiente de algo. Pastora? 
—De no haber guardado el dinero 

que he ganado. Qlaro que entonces me 
hubiera tenido que mantener con p i l 
doras. Pero me siento feliz con el ca
riño de mis hijos, de mis nietos, y de 
la gente humilde y pudiente. 

—¿Cuándo publica sus «Memorias»? 
—Ahora. Se ha retrasado un poco 

porque me han hecho falta muchas fo
tografías. Es toda m i vida. 

—¿Cuenta la verdad? 
—Algunas veces, s í ; otras me he que

dado un poco corta. Hay que leerlo; es 
un hilo, una conversación. 

—¿Cómo arranca? 
—Sale una fotografía donde aparece 

mi casa, y yo, bailando sevillanas con 
cuatro chiquillas de diez años. Y se t i 
tula «Lo que está de Dios», porque co
mo yo soy hija de un sastre, ¡quién 
iba a decir que...!, ¿eh?... 

—¿Y cómo termina? 
—Aún me falta el f inal , porque va 

con mis días. 
—¿Hay nostalgia por sus páginas? 
—Hay gracia, salero y nostalgia. Se 

«larga» una buena corrida. Pero falta el 
adiós, de Pastora. 

—¿Así t e rminará? ¿Con el adiós? 
—Adiós no le he dicho a nadie to

davía. 
—Pues hasta luego... 

SANTIAGO CORDOBA 



T í E N T A D E R E S E S 
E N LA FINCA DEL GA
NADERO MALAGUEÑO 

Q U E S 4 D A 

J J a 

Grupo de invitados a la tienta de becerras en el que figuran conocidos toreros 
y taurinos 

las becerras embistieron con 
alegría y Gregorio Sánchez hizo 

una gran faena 

Así de valientes y con esa alegría embistieron las becerras al caballo 

MANOLO Segura necesitaba dar 
linos «capotazos» para entrenar
se antes de reaparecer en el cir

co de L a Malaguetev después de su 
grave cogida del dia 8 de febrero; 
Gregorio Sánchez, para no perder el 
tiempo, andaba por las dehesas anda
luzas toreando vacas; e informado de 
todo ello el novel y ya acreditado ga
nadero malagueño don José Quesada, 
anticipó unos días la tienta de bece
rras en la magnifica y alegre placita 
del cortijo «El Lario», donde pastan 
sus reses en Alcalá de los Gazules. 
Fué una fiesta simpática, divertidísi
ma y alimenticia. L o primero, porque 
allí tuvieron la misma acogida cariño
sa y amable, por parte del señor Que
sada, las figuras novilleriles —Grego

rio, Segura, J u a n Antonio Romero, 
Juan Gálvez y «Carnicerito», h i j o -
que los muchachitos que están empe
zando — Paquito Antolín, Cisneros y 
otros varios—; divertida, porque ade
más del la lidia de las becerras hubo, 
mientras aquellas se encerraban, un 
poquito de folklore, y Gálvez y el Jo
ven Muñoz bailaron y cantaron como 
puedan hacerlo los ases que por esos 
escenarios ganan muchos billetes sin 
tenérselas que ver con bu relés, mejor 
o peor armados, pero siempre con la 
muerte en las {Juntas de los pitones; 
y alimenticia, no sólo por l a esplen
didez del ganadero malagueño, bien 
probada mía vez m á s a la hora del 
«bebercio» y del «comercio» con un 
ágape pictórico de «pescado» de la 

mar y de la sierra y un arroz con 
más «tropezones» q u e granos, sino 
también por el sol magnifico que dis
frutamos, capaz, en aquel sitio tan sa
ludable, de sacar los colores a la cara 
al anémico más compadecido. 

E n la parte taurina se tentaron 
unas veinte becerras, todas las cuales 
acudieron con alegría al caballo y lue
go se dejaron torear, hasta cansarlas, 
por toreros y aficionados. A Gregorio 
Sánchez le vimos una faena con la 
muleta que el día que en Madrid eje-
«lute una parecida siquiera, se pondrá 
a la cabeza de los matadores de to
ros. Segura también se «hinchó» de 
torear bien. Juan Gálvez, cómo buen 
gitano, le echó mucho arte a sus lan
ces con la capa y a sus pases de mu
leta. Romero bulló mucho, señaló bue
nos pares de banderillas y simuló la 
suerte de matar, llegando con la mano 
al pelo; y hasta el veterano «Carni
cerito» dió unos lances de auténtico 

maestro. Aprovecharon todos, en fin, 
1^ bravura y nobleza de las becerras, 
sin que faltara la nota cómica, a car
go de un «aficionadazo», al que le co
loco el aumentativo pese a tfu corta 
estatura, porque realizó la proeza de 
ir a Alcalá, desde Tarifa, en bicicleta, 
con la esperanza de que lo dejaran 
dar unos muletazos. ¡A ver si esto no 
es afición! 

L a selección de las becerras la hizo 
el señor Quesada con una escrupulo
sidad que mereció los elogios de tau
rinos y aficionados, entre los últimos 
de los cuales figuraban los amigos ín
timos del ganadero, don Manuel Mar
tín Estévez, don Salvador Guerrero, 
don Antonio Sánchez Cuenca, d o n 
Emilio Fernáhdez, señores de Ivan, 
don Francisco A riza, don José Tosca-
no, don Aurelio Claros, don Salvador 
González, el alcalde de Alcalá, don 
Jorge Muñoz y otros muchos cuya re
lación seria prolija. 

Gregorio Sánchez en un magnífico natural Un nuevo valor malagueño, Paco Antolín, en un pase por alto 



Toreros de otros tiempos 

M A N U E L G A R C I A B E J A R A N O 
nació en Huelva 

Pero quiso ser ''torero cordobés" 

N O es nuevo el caso de Manuel Gar
cía Bejarano. Muchos toreros hubo 
a los que se consideró naturales de 

una determinada ciudad en la que no 
nacieron. Por cordobés se conoció siem
pre a García Bejarano, y así se anun
ció en carteles y se le nombró en cró
nicas. Y en realidad este torero nació 
en un bello pueblecito de Huelva —Ro-
ciana— el U de septiembre de 1887, lo 
que quiere decir que ya «ha entrado» 
nuestro hombre en los sesenta y nueve 
años. Lo que ocurre es que a una edad 
temprana vino a Córdoba, y aquí se 
«formó» como torero y de aquí no vol
vió a salir, si no fué para actuar en 
las principales plazas de España. Díga
senos si éste no es motivo más que so
brado para considerarle cordobés. 

Todo esto lo recuerda ahora el propio 
interesado cuando le pido que me cuen
te su historia —bastante accidentada, 
por cierto— para estos reportajes, en 
i s que hasta ahora sólo han figurado 
diestros nacidos en la tierra de los «ca
lifas» taurinos... y de los otros. Pero 
cuando le digo que —por las causas di
chas— puede tener un digno lugar al 
lado de los que fueron sus compañeros 
y amigos ello le alegra mucho. Y de
clara: 

— L a verdad es que de niño, antes de 
venir a Córdoba,1 yo rodé mucho por 
trenes y capeas. Fué duro mi aprendi
zaje. Conocí aficionados de Huelva y 
de Sevilla. De mi tierra recuerdo al 
«Pata», Navarro, Aguirre, «Litri», pa
riente del padre del diestro actual... 
Muchos. ¡Tanto podía yo contarle de 
aquellos tiempos! 

— ¡Pues cuente una anécdota de en
tonces para empezar! 

—Recuerdo que una vez, en un pue
blo sevillano al que llaman Alcázar, me 
dió un toro una grave «corná». Entre 
los torerillos se echó «el guante» y se 
sacó un buen dinero. Pero un aficiona
do, muy popular en Sevilla, apodado 
«El Cuatro», cogió todo el «parné», y 
todavía no le hemos visto el pelo.. 
Menos mal que el ex torero «Cara An
cha», que se encontraba en dicho pue
blo, me atendió y me pagó todos los 
gastos. 

—Hablemos de su llegada a Córdoba... 
—Pues el destino me trajo aquí, ten

dría yo quince años. E l ambiente era 
propicio, y seguí en mi afán d3 ser to
rero. Lo logré, desde luego, porque ac
tué en muchas corridas, y puedo decir 
que miedo no tenía. ¡Y aquellos toros 
infundían pavor al más pintado! 

—¿Tiene idea de las corridas que 
toreó? 

— L a memoria, en este aspecto, me 
falla muchas veces. Pero yo empecé a 
torefvr «en serio» allá por el año 1910... 
Y no hice cuadros estadísticos has
ta 1915. Mire usted éstos... 

E n efecto. García Bejarano me mues
tra unos cuadros estadísticos muy cu
riosos, por los que compruebo que en 
la temporada de 1915 tomó parta en 
treinta y nueve corridas y mató ochen
ta y un toros; en 1916 toreó veinte co
rridas; en 1917, veintidós, y en 1918, 
veintitrés. 

—¿En qué plazas actuó, principal
mente? 

— E n muchas plazas. Le nombraré las 
principales: Barcelona, Granada, Sevi
lla, Córdoba, Huelva. Almería, Málaga, 
Andújar, Cabra, Linares... 

—¿Y diestros con quienes alternó? 
—Pues muchos también. Todos ellos 

lucharon por alcanzar la gloria, y la 
mayoría se quedaron en el camino... 
«Checa», «Rosalito», «Alvarito de Cór
doba», «Tello», «Trianero», «Abao», «Ca-
mará», «Tato», «Alamares», «Machaqui-
to II», «Montes II», «Mano'ete II». 
«Lagartijillo», «Hipólito», Montenegro. 
«Andaluz», «Quinito II», «Pastoret», Ma
riano Montes, «Serranito»^ «Mantecas». 
«Toreri», Ernesto Pastor... Muchos y 
buenos. ¡Pero qué pocos de ellos llega
ron —o llegamos— a tener suerte en la 
profesión! ¡Y es que era tan difícil... 

—¿Por qué era tan difícil, Bejarano? 

Manuel García Bejarano, en la ac
tualidad 

Un retrato de la época activa de Manuel Garcia Bejarano 

El antiguo torero rodeado de su esposa e hijos (Fotos Ladis) 

—Porque aquellos toros no eran estos 
que ahora se lidian. Entonces tenían 
fuerza para tirar a los caballos al otro 
lado de la barrera. Y tenían nervio, ca
beza y edad, cosas que ahora se ha pro
curado restarles. ¿Que ahora se torea 
más por lo fino? Conforme. Pero aque
lla emoción de mi época ha desapare
cido. 

—¿Y en lo que toca a la parte eco
nómica? 

—¡No me hable usted de eso! Hacer
se de dinero toreando era entonces mu
cho más difícil todavía... Verá usted. 
Una vez toreé yo once corridas en las 
«lomas de Ubeda». Al regreso a Cór
doba le paqué once duros a cada ban
derillero. A mí me quedó poco más. 
Otra vez me contrataron dos tardes 
para Homachuelos. Creo que fué el 
año 1915. «Curro Camará» me recomen
dó para que actuase conmigo a José 
Plores, «Camará», qüe entonces empe
zaba. Toreamos las dos tardes. Y el al
calde —don Sebastián se llamaba, no 
se me olvida—. me entregó diez duros 
para todos. Al pagarle yo al banderi
llero «Guerrilla» el «machacante» de 
sus dos actuaciones, me acuerdo que 
de coraje, lo arrojó a un tejado. Le voy 
a decir más. Yo estaba toreando hasta 
final de la temporada, y al llegar el 
mes de noviembre., para ver el «Teno
rio», tenía que pedir dinero prestado... 

— Y a todo esto, ¿le castigaron mu 
cho los toros? 

—Fué lo único que me dieron pródi
gamente: cornadas. Las dos más gra
ves, una en Granada, por un toro de 
Herrero, el 2 de julio de 1916. Me hirió 
en la región glútea. Alternaban conmi
go aquella tarde Salinas y «Lagartiji
llo». La otra fué en Córdoba, el 17 de 
jimio de 1917, alternando con «Barque-
rito». Un toro de Traperos me dió una 
cornada en el brazo derecho al entrar 
a matar. 

—¿Influyeron estos percances en su 
retirada? 

—Verá usted. L a lucha era muy du

ra. Los toros siempre tenían la misma 
edad. Yo cada año era más viejo... 
Eramos muchos los que salíamos a bra
zo partido todas las tardes a los re
dondeles, Y me fui... 

—¿Recuerda su última corrida? 
—Sí. Fué una corrida mixta, celebra

da en Barcelona el 7 de octubre de 1918. 
Los toros eran de Palha. E l mejicano 
Luis Freg mató dos por delante. Y cua
tro estoqueamos «Serranito de Córdo
ba» y yo. También recuerdo lo que co
bré aquella tarde: quinientas pesetas. 
¡Un capital I 

—Un relato jubiloso de su época tau
rina, ¿quiere? 

—Una vez experimenté una gran ale
gría. Yo quería «estrenar» un traje de 
torero. L a marquesa del Mérito me dió 
una tarjeta para «Joselito». Fu i a Se
villa y a su casa. Me recibió la «sefiá 
Gabriela». José se encontraba en Va
lencia, en una encerrona. E l mozo de 
estoques, «Caracol», lo llamó por telé
fono. «Gallito» ordenó: «Entrégale t i 
vestío azul pavo real.» «Caracol» me 
pasó a una habitación en la que había 
un gran armario con trajes de luces. 
Y me entregó el ansiado terno y me 
dijo que el maestro me lo regalaba... 
¡Yo llegué a Córdoba con aquel «teso
ro», que no me cambiaba por nada ni 
por nadie! 

Y este torero, nacido en Huelva, pero 
que es de Córdoba, aún me habla de su 
vida laboriosa, ya al margen de los rue
dos, en la que hay otra afición muy 
arraigada en él, como en otros muchos 
toreros de antaño: la de los gallos de 
pelea. Afición, por cierto, de utilidad 
económica, puesto que él afirma resuel
tamente : 

—Puede usted decir que he ganado 
más dinero peleando gallos que matan
do «pavos» con cinco años y seis hier
bas, más de trescientos kilos y «dos pa
tones». 

—Dicho queda, Bejarano... 

JOfHS L U I S D E CORDOBA 
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estos 

DE antiguo se sabe que el cartel de Pascua de Resurrección siempre fué en 
Madrid más bien modesto. El número de corridas que se celebran en toda 
España en tan solemne fiesta, prólogo de temporada, determina que 
diestros de campanillas que se entrenaron durante el invierno con los 
toros en las dehesas, quieran redondear su «puesta en marcha» entrenán

dose con los públicos en rueaos de provincias. Alguna vez recuerdo haber referido 
a est^ respecto cómo «Manolete», después de haber pasado el invierno entre los 
toros adiestrándose con ejemplar tenacidad, se presentó en las fallas de Valencia 
sin gran fortuna. El se explicó diciendo que si bien estaba puesto y entrenado con 
los toros, no le ocurría igual con el público. «No es lo mismo —agregó— torear en 
una placita campera, ante un grupo de buenos amigos invitados, que en una 
Plaza llena de personas que han pagado sus localidades y, naturalmente, exigen.» 
Fué ésta una apreciación que desde entonces he tenido en cuenta para diferen
ciar estas dos clases de entrenamiento. Otro diestro muy veterano, de grandes 
recursos en la lidia de reses bravas me refirió la enorme responsabilidad que le 
abrumaba cuando en la primera corrida madri leña de un cierto año hubo de 
ser él, por imperativo de su ant igüedad, quien se enfrentara con el primer toro 
que pisaba el albero de las Ventas. «No es nada fácil sobreponerse a semejante 
circunstancia: cincuenta mi l ojos le mi
ran a uno can singular expectación, como 
si todo lo que hubiera de pasar en la tem
porada estuviese sujeto a tal momento.» 

Estas consideraciones vienen al caso 
ante la inminencia de la fecha —este 
año con doble fiesta solemne— del prime
ro de abril. La empresa madri leña no se 
hace, no puede hacerse, grandes ilusiones 
sobre el cartel que podrá montar. Su 
larga experiencia le sale al paso de las 
primeras dificultades, pues hasta los dies-
tros más modestos plantean problemas de 
no muy fácil solución, y el cartel pre
concebido a base de tres nombren, fáci
les, al parecer, se viene varias veces a tierra antes de que se 
blico. Hasta los gatos quieren zapatos, cosa, a! f in , legít ima y natural 
tiempos, en que de verdad se los calzan hasta los que apenas pueden usar al
pargatas. De todas formas, lo que sí pueden estar seguros los aficionados madri
leños es que en la dicha fecha del primero de abril t endrán . Dios mediante, su 
corrida de toros, del mismo modo que la empresa puede estar segura de que, si 
el tiempo no lo impide, el lleno se producirá con la misma fluidez que se han 
producido en las dos novilladas que ya cuentan para la estadística d» los íes-
tejos con éxito taquillero. 

Apenas ha comenzado la temporada madri leña y ya van otorgadas nada me
nos que cuatro orejas en dos novilladas. La primera se la llevó el diestro sevi
llano Ruperto de los Reyes, y las otras tres, en una sola tarde, el muy próximo 
doctor Gregorio Sánchez, de cepa castellana. Es motivo de congratulación, aun
que quizá la euforia del público se haya excedido en la concesión de dichos tro
feos. Particularmente estoy de acuerdo en reconocer los méritos de los agracia
dos. No me gusta echar agua al vino, pero parece indicado insistir en la necesi
dad de que se convenga una forma reglamentaria para el caso. El señor presi
dente de una corrida, cuando salen los pañuelos a relucir, mira y remira los ten
didos, como si quisiera hacer un recuento de votos. El momento resulta dema
siado fugaz para que su asentimiento o su discrepancia con la pstición obedezca 
a una justicia auténtica. Mientras los entusiastas solicitan la concesión de un 
trofeo entran en el nus'o las mulillas, y el a r r r t r e llega muchas veces sin que 
el fallo se ^aya producido. Inmediatamente, la bronca, unas veces justa y otras 
tantas Injusta, se desata sobre la máxima autoridad presidencial. M i discrepan
cia con esta actitud del público es la misma en cualquier caso. El respeto a di
cha autoridad debiera ser norma elemental. Pero no ocurre así, y los incidentes 
posteriores resultan en extremo desagradables. Si se concedió el trofeo no faltan 
algunos que lo protestan airadamente; si no se concedió son muchos más los 
que extreman su protesta, y coij el «trágala» de varias vueltas al ruedo lo im
pone como desagravio al diestro «que no cortó oreja». Después vienen las pro-
pagandas, en las que se hace constar tales circunstancias con el propósito de 
que surtan los mismos efectos que la oreja denegada pudiera haber surtido. 

Si las normas a que nos referimos existieran, ta l vez pudiera entablarse una 
especie de diálogo con el público, explicándole en breves palabras, por medio de 
altavoces, po! qué no se otorgó el trofeo solicitado. Se dirá que podría resultar 
grotesco, pero a poco que se piense sobre el caso no ha de parecer así. Sin duda 
que esto no se hizo en los mejores tiempos del toreo, pero es indudable que no 
podía hacerse, y no sabemos si, de poder, no se habría hecho. La aplicación de 
los adelantos modernos debe hacerse a todo, siempre y cuando pueda aliviar una 
situación engorrosa. Otro tanto cabría decir sobre la retirada o no retirada de 
toros al corral. Explicar en breves palabras por qué se toma una u otra deter
minación apagaría Injustísimas protestas, que sólo determinan, cuando se pro
ducen, contribuir a que gentes extrañas formen, no ya un mal concepto de la 
Fiesta, sino de los españoles. Y esto no nos gusta. 

l a noiillada del domingo 
en 

Un muletazo por alto de Pepe Castillo. En 
su primer enemigo oyó muchos aplausos, 
y en su segundo fué ovacionado, cortó 

oreja y dió la vuelta al ruedo 

CARTAGENA 
ñeses íe Julio 
Garrido para 

Pepe Castillo, 

"El Tino" y 

Juan Muñoz 

Una «saltillera» de «El Tinow. Vicente Blau cortó ias dos orejas y el rab 
de su primero y estuvo breve en el quinto. En éste oyó palmas y pilos. Co 

Castillo salió a hombros 

Juan Muñoz lidió en primer lugar un novillo que se rompió un cuerno poí 
la cepa y fué cogido por el sexto. En los dos estuvo voluntarioso y vahen f> 

(Fotos Sáez) 

S U C E D I O . . . 
U R E V I S T A Q U E E L H O M B R E D E B E R E G A L A R A L A M U J E R 



1 SEGUNDA NUVILLAIIA DE U S FIESTAS 
DE LA MAGDALENA EN CASTELLON 

Novílfos de Francisco Ramírez para "El 

Turia", "Chamaco" y Pepe Luis Ramírez 

Momento del paseíllo en la novi
llada de Castellón. De izquierda 
a derecha, «Chamaco», José Luis 
Ramírez y «El Turia» ai frente do 

ias cuadrillas 

UNA expectación enorme envolvía a 
la novillada celebraba el pagado 
domingo en Castellón. Expecta-

ción que se tradujo en un lleno im
ponente, hasta el punto de colocarse 
en taquillas el cartel de «No quedan lo
calidades» y tener que meterse mucho 
público en el tejadillo de la Plaza. 
Llenar la Plaza de Castellón no es cosa 
fácil. Nosotros no recordamos, en los 
muchos años que acudimos & presenciar 
la corrida de la Magdalena, un Heno 
así. El milagro, hay que reeonooerlOi 10 
hizo «Chamaco», el discutido «Chama
co», al que se esperaba con. interés. 

Se lidiaron en este festejo seis novi
llos de Francisco Ramírez. Un encierro 
muy bonito, con bastantes kilos y có
modos de cabeza.- E n cuanto a bravu
ra, en general fueron buenos, sobresa
liendo los lidiados en tercero y sexto lu
gares, que fueron de bandera. Los me-
nos apropiados para el lucimiento del 
torero fueron primera y quinto. 

Por la cogida que ¡sufrió «El Turia» 
en su primero, la novillada quedó re. 
ducida a un mano a mano entre «Cha
maco» y el torero local Pepe Luis Ra
mírez. 

«El Turia» casi quedó inédito. Se lu
ció en su primero con el capote y dió 
muletazos magníficos. Citó de rodillas, 
porfiando al novillo, que no se arran
caba. «El Turia» debió de desistir, pero 
continuó situado en mal terreno, y el 
Wcho le enganchó de forma emocio
nante. Se trasladó al diestro a la en
fermería y remató al bicho «Chamaco». 

El apasionante «Chamaco» nada pu
do hacer en el novillo que cogió a «ES 
Turia». E l bicho llegó a manos del tore. 

de Huelva descompuesto y peligroso 
En cambio, en los otros dos, «Chama
co» obtuvo un gran triunfo, que po
dría haber sido mayor si los novillos i© 
subiesen ayudado un poco; pero tanto 
« segundo de la tarde como el quinto 
w ! r 0 n a la " ^ ^ ^ muy aplomados, y 
woo lo tuvo que hacer el torero, pisan-

un terreno inverosímil y cruzándose 
forma inconcebible con los astados. 

«ph Za de derrochaí valor consiguió 
^hamaco» dos faenas brillantes, con 

mLeStÜO P6"501181 le ha hecho fa-
r y hace que los públicos aba-
bró nlas Plazas cuando él torea- Asom-
muí ! hamaco» en sus dos faenas de 
Prim SÍend0 mejor U realiza<ia en su 
Pemi0" obteneir mayores trofeos, 
gran f espada malogró, en parte, su 
guió , unf0- De tottes formas consi-
Una d0s ore^as de su primero y 
final0,rja en el segundo, saliendo al 
seado la novillada a hombros y pa-
en rLJ1 P** las caWes de Castellón, 
n n*d10 de ovaciones. 

«canaó r0 l0Cal Pepe L u b Ramírez 
Meto y6" eSte festeJ0 un triunfo com-
vüleio i * dlíimos' al hablar de este no-

'a pasada temporada —a raíz de 

m i 

El lleno de la novillada fué hasta la bandera, como se puede ver por los 
grupos de gente que ve los toros, no desdo la barrera, sino desde el tejado 
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La novillada fué brava, como vemos en la forma de entrar de largo y 
abierto el toro al caballo. Y, en conjunto, el ganado se prestó al lucimiento 

su debut con picadores—, que estába
mos en presencia de un torero que po
día llegar muy lejos. En Pepe Luis hay 
mucha afición y está sobrado de valor 
Cierto que en su toreo hay muchos de
fectos todavía, pero téngase en cuenta 
que la novillada que comentamos ha 
sido la tercera que ha toreado con ca
ballos Cuando Pepe Luis esté más pla
ceado puede DAR MUCHO QUE HA
BLAR, pues se ve en él que quiere ser 
torero, y esto es una magnífica condi
ción para los que empiezan. Mató tres 
novillos Pepe Luis sin darle impor
tancia. 

Sus tres faenas, repletas de emoción 
y seguidas con el entusiasmo de su pú
blico, fueron magnificas. E n su prime
ro cortó dos orejas; en su segundo. 

una oreja, y las dos y el rabo del úl-
timo de la tarde, siendo paseado a 
hombros, en unión de «Chamaco» y el 
rejoneador Angel Peralta, 

Este actuó en primer lugar por ter
cera vez en esta feria d© la Magdale
na, y su éxito superó al conseguido en 
anteriores actuaciones. Hizo alarde co
mo caballista, clavó rejones y pares de 
banderillas con gran acierto, escuchan
do grandes ovaciones y Tecorriendo él 
ruedo entre entusiastas aplausos. 

E n vista del éxito alcanzado por Pe-
ralta, «Chamaco» y Pepe Luis Ramírez, 
la Empresa los repite el próximo día 
25, completando el cartel Rodríguez 
Caro, también torero castellonense. 

J . L L O R E T 

P A R T E F A C U L T A T I V O 
Francisco Barrios, «el Turia», tiene 

una herida por asta de toro con orifi
cio de entrada en la cara externa y 
orificio de salida en la cara interior del 
muslo Izquierdo, en su tercio medio, 
que llega hasta la espieos ilíaca ante-
rosuperior, destrozando el recto interior 
del cuádriceps y sertorius, y una tra
yectoria transversal, que llega hasta el 
fémur, con destrozo del recto externo 
del cuádriceps y porción larga del bí
ceps. Pronóstico gravísimo. — Doctor 
Agout.» 

L a cura fué muy laboriosa. E l dies-
tro quedó en la enfermería, y hoy fué 
trasladado a la clínica del Dieciocho 
de Julio. 

L I G E R A MEJORIA 
E l diestro Francisco Barrios, «el Tu

ria», que tan gravísima cogida sufrió el 
domingo en esta Plaza, fué hospitaliza
do en la enfermería de la misma. Por 
la tarde 1« fué escayolada la pierna 
herida y se le practicaron diversas 
transfusiones de sangre. A última hora 
de la noche el diestro había experi
mentado una ligera mejoría, dentro del 
estado de suma gravedad. 

«El Turia» fué trasladado a Valencia. 
Atiende al diestro herido el doctor 

don Manuel Agut, que es quien realizó 
la intervención quirúrgica. Durante la 
noche, di espada valenciano logró con-
ciiiax el sueño durante tres horas. 

Al lado del herido se encuentra, su 
padre, que no se separa tm momento 
de él desde el instante mismo en que 
entró en la enfermería. De todas par-
tes de España se reciban llamadas tele» 
fónicas y telegramas interesándose por 
el estado del diestro. 

El primer percance grave de la 
temporada fué el sufrido por «El 
Turia», que, por fortuna, se en
cuentra algo mejorado de su cor

nada (Fotos Cano) 
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TAUROMAQUIA de 
Zaragoza en el siglo XIX 
J p h m a r q u é s de la Cadena, de cuyo 

prestigio como crí t ico taurino no 
es necesario hacer ponderación, ha te
nido el acierto de editar una confe
rencia que pronunció hace años en el 
Ateneo de Zaragoza. Una conferenc-a 
que, leída, interesa tanto como un l i 
bro amplio en lo monográfico, propio 
para la consulta, porque el tema com
prende muy diversas facetas. La tau
romaquia zaragozana es, en rigor, la 
española . Todo es lo mismo, salvo al
gunas alusiones: ganader ías , figuras, 
anecdotario... Es, además , interesante 
saber de aquello que tiene peculiari
dad. De la fusión y el enlace de unas 
y otras estampas, de los diferentes es
tilos sale el croquis general. Acerca 
de él ha dicho Don Indalecio —popu
lar seudónimo del marqués— cosas y 
juicios de verdadera importancia. Po
d r á n no ser compartidos siempre, in-
condicionalmente, sus juicios. Que sen 
los de un hombre enterado, competen
te, no ofrece para mí la menor duda. 

La parte inicial de su charla, con
vertida ahora en folleto, estuvo dedi
cada a la Plaza de toros zaragozana. 
Historia sucinta es lo que ahora l la 
mamos biografía. Se ha puesto de mo
da que ellas no es tén exclusivamente 
referidas a las personas m á s o menos 
célebres . Las ciudades, los edificios, 
las corporaciones o entidades tienen 
igualmente su perfi l biográfico. Hace 
poco me ocupaba aquí de la historia 
de la Plaza vieja de Madrid, la de la 
carretera de Aragón . Est 'mo que se
r ía buena idea la de componer y ofre
cer a los aficionados las biografías de 
todos los cosos taurinos españoles, es
pecialmente los de solera. Natura l 
mente, al hacer el diseño y rebordar 
los anales, no se l imi t a el propósi to a l 
continente, aunque los edificios tengan 
su singularidad, sino t ambién al con
tenido, que es la proyección de la pro
pia Fiesta sobre los ruedos, recuerdo 
de temporadas, de episodios sobresa
lientes, de diestros destacados, t r iun
fos, peripecias, fechas. 

Así lo hizo don R a m ó n Lacadena en 
su diser tación, ocupándose, con preci
sa documentación, de las temporadas 
del ochocientos. Nadie ignora el as
pecto relevante de la Plaza de Zara
goza y su decisiva par t ic ipación en la 
Fiesta nacional; las corridas famosas, 
tradicionales, del Pilar, epílogo vir
tual de cada temporada t a u r ó m a c a . 
Recuerda el autor los años del comien
zo de la centuria, los diestros que m á s 
se distinguieron, las ganader í a s —casi 
siempre regionales— que proporciona

ban los toros. La guerra de la Inde
pendencia fué, como en otras ciuda
des, un bache. Es al finalizar el pr i 
mer tercio del siglo cuando la afición 
recobra bríos, y con toreros como Pa-
quiro se levanta el entusiasmo popu
lar para las corridas. Recuerda Don 
Indalecio algunas de ellas memorables. 
Fiestas regias, actuaciones notables 
—ya con Frascuelo y Lagartijo—, efe
mér ides , en f in, que merecen recor
darse. También , en el transcurso de 
la evocación del siglo pasado, los acon
tecimientos desgraciados, mortales co
gidas de algunos diestras. 

Entre las notas m á s relevantes en 
la historia de la Plaza de Zaragoza 
e s t á n la inopinada retirada de Guerri-
ta ; ia despedida, llena de emoción, de 
Rafael Molina; la ú l t ima fecha de em
pleo de la media Urna; toros célebres, 
que han quedado en la historia del 
coso a ragonés por su bravura, como 
Ltovero, de la g a n a d e r í a de Carriqui-
r i , y con todo ello, episodios pintores
cos, sucesos que pon-n de manifiesto 
el esp í r i tu de un pueblo, la afición de 
las gentes y las ca rac te r í s t i cas , muy 
acusadas, de los públicos taurinos. Era 
lógico, y así lo hizo el autor y confe
renciante, dedicar un capí tu lo a las 
corridas del Pilar, por lo que tienen 
de resonante inclusión en la tempora
da de cada año. Recuerda las m á s an
tiguas y cierra la alusión con las de 
1900, que fueron cinco. Los carteles de 
Marcelino de Unceta, inolvidables, y 
los toreros aragoneses, destacando co
mo personificación, por representati
vo, Nicanor Vi l l a , V i l l i t a , constituye
ron piezas importantes cin la conferen
cia pronunciada por el m a r q u é s de la 
Cadena. Como t ambién la cr í t ica en 
el siglo X I X y el recuerdo de algu
nos periódicos profesionales. Entre los 
primeros, Mariano de Cavia, Sobaqui
l lo , el m á s prestigioso de los que con
sagraron a tención a la l i teratura tau
rina. 

L a idiosincrasia del público zarago
zano, el p r e c i o de las localidades 
— ¡ocho reales de vellón por admirar 
a Francisco Montes, o Frascuelo, o La
gart i jo!-- y unas consideraciones fina
les sobre los pasados tiempos, no in
defectiblemente mejores, cerraban el 
bosquejo del agudo y competente crí
tico, y esas páginas tienen hoy, des
pués de algunos años, al ser dadas al 
público, la misma lozanía y el mismo 
sabor que cuando fué pronunciada la 
charla que les sirve de contenido. 

FRANCISCO CASARES 

PLAZA de TOROS de HUESCA 
Anunciado concurso para el arrendamiento, desde primero 

de abril hasta treinta y uno de diciembre del año en curso, de 
la Plaza de Toros, se admiten pliegos en la Secretaria Munici
pal hasta las doce horas del dia veinte de marzo del año en cur
so. Tipo en alza, 15.000 pesetas; fianza, 450 pesetas. 

Huesca, 3 de marzo de 1956. 
El alcalde, 

fieses de Domingo Ortega para el rejoneador 
Mariano Cristóbal y los espadas Domingo Or
tega, "Dítanillo de Triana", Jerónimo Pimentel 

y Joaquín Márquez 

Los matadores «GitanUlo de Tr ana», Jerónimo Pimentel, Domingo Ortega y 
el portugués Joaquín Márquez, que hacia su presentación en España. Todos 

fueron aplaudidos 

El paseíllo en Aranjuez el pasado domingo. Como se ve, el rejoneador Mariano 
Cristóbal montó un magnifico caballo y hubo un picador 

Un estupendo par de banderillas del rejoneador Mariano Cristóbal. Estuv» 
muy acertado en todo y cortó una oreja (Fotos Villar) 
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APRENDA D I E S E L 
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LE ENSEÑAREMOS: AJUSTES, TOLERANCIAS, FORMULAS 
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CION DE INYECTORES, ETC., ETC 
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n f o r m e s g r c t i s en 

INSTITUTO AMERICANO 
Av. Joié Antonio, 3), MADRID 
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Una buena verónica de «Antoñete» al que al r'.ó 
plaza 

«Chicuelo 11» en un pase de pecho de una de sus Alfonso Merino en un pase con la derecha al toro 
faenas «Amapolo» 

NUNCA en Lima estas temporadas de 
verano han sido de éxitos grandes, 
como la ya clásica feria de octubre. 

Esta vez la empresa española que re
genta el coso de Acho ofreció múltiples 
novedades a los aficionados limeños, en
tre ellas, la rifa de valiosos capotes de 
paseo de los espadas que tomaban par
te en las cinco corridas, así como tam
bién el albero de Sevüla, el cual se 
bendijo días antes con gran pompa en 
el virreinal coso de Acho. 

A pesar de todas estas novedades, el 
público no respondió al abono, y éste 
no llegó a la cifra que seguramente la 
empresa esperaba para cubrirla de una 
posible pérdida. 

En los programas se anunció la lidia 
de seis toros de Cobaleda, pero a la 
ôra del sorteo fueron cambiados éstos 

Por tres de Arranz, ya que los tres res-
restantes de Cobaíeda no ofrecían el 
trapío adecuado para esta corrida inau
gural. Los seis astados lidiados no acu
saron malas ideas, pero sí falta com
pleta de bravura. 

«Antoñete», a quien vemos en Lima 
Por segunda vez, no logró nada desta-
cable en toda la tarde. Se le vió al de 
Madrid desganado y falto de valor. A 
su primero lo recibe con unos buenos 
lances a la verónica; pero, al hacer un 
extraño el de Arranz, el diestro descon-
f,a y aeaba de cualquier forma. Es pi-
cado el toro por «Carito», quien se ex-
êde en su labor, por lo que oye una 

bronca grande. Nada vemos en quites. 
Pues el toro va a menos y no embiste 
"anco. Inicia «Antoñete» su faena con 
un estatuario, en el cual intenta que
jarse quieto. No lo deja el de Arranz 
^ lo manda por los aires, cayendo el 

pada de cabeza en la arena; se re-
y va al toro, pero ya en plan de-

euwo. No hay faena en si, y a la pri-
era igualada deja un pinchazo, para 
<̂.!nmar con una media entre las pro-

les¿as del público. 
esnart SU segun<io se confió menos el 
miti J la cosa ya tuvo caracteres de 
más se C(mfió el diestro y, ade-
caer PUS0 con el acero- A1 
difícil î 6 Cobaleda. Que fué un manso 
igual bronca se dividió por partes 
Cobaiedantre 61 espada ^ 61 manso de 

^Ué esta tarde inaugural un completo 

triunfo para nuestro conocido y valero
so diestro albaceteño Manuel Jiménez, 
«Chicuelo II». 

E n su primero «Chicuelo» se dobla 
muy bien con la muleta, y después de 
perseguir por todo el ruedo al manso 
de Arranz, que había sido fogueado, lo
gra sujetarlo y hacer tragar el engaño 
en varios muletazos imponentes, pues 
Manolo se pasa el astado a milímetros 
de la faja. Hay alboroto en los tendi
dos y suena la música en su honor. 
Sigue «Chicuelo» en plan grande, y hay 
molinetes de rodillas imponentes; lue
go, uno de pecho izquierdista bellísimo, 
así como varios derechazos ceñidísimos; 
sigue en plan de valiente, hasta que 
iguala a su manso enemigo y deja una 
entera que tumba al manso de Arranz. 
Enorme ovación para el de Albacete, 
que modestamente agradece desde el 

tercio, y gran pita para el de Arranz 
en el arrastre. 

Su segundo, de Cobaleda, un toro 
muy feo, chupado y completamente ma
logrado de la piel. «Chicuelo» se lleva 
al manso a punta de doblones hasta los 
medios, > allí, echándose la muleta a 
la izquierda, liga tres naturales muy 
buenos, entre ellos uno asombroso por lo 
ceñido y lo lento que corrió la mano. 
Hay derechazos, cambios de muleta por 
•a espalda, y en uno de ellos dá un 
obligado de pecho con la izquierda im
ponente. E l público, en pie, lo ovacio
na y suena la música en su honor. Se 
recrea el diminuto espada toreando, y 
como se arrima más de la cuenta, sale 
volteado en forma aparatosa; vuelve 
con más bríAs, y pone al público en 
pie en unas manoletinas de esp*Bfto, 
iguala al de Cobaleda y deja un pin-

Un tumbo propinado por uno de los toros de Manuel Arranz 

chazo; luego, entrando derecho y corto, 
deja una hasta el puño, pero que cala 
ligeramente al toro. Cae éste, y el pú
blico, en pie, pide las orejas de su ene
migo; el juez, inexplicablemente, se las 
niega, y se arma una bronca de las 
grandes. 

«Chicuelo» ha consolidado aún más 
el enorme cartel que tiene en Lima de 
valiente y pundonoroso. 

E l debutante Merino no entró en 
nuestro virreinal coso de Acho con 
buen pie; nada o casi nada le salió bien, 
y con el capote en sus dos enemigos no 
le vimos nada destacable. Además, al 
rematar la suerte, alza mucho las ma
nos y el lance sale desairado. 

A su primero nada pudo hacerle con 
la muleta. 

E n el sexto de la tarde tampoco lo
gró acomodarse el diestro con el de 
Cobaleda, y como además el público se 
metió con él, éste se le encaró, cosa que 
arreció más las protestas contra el de 
Madrid. Dió varios naturales lentos y 
bellos, así como derechazos mirando al 
público, el cual los protesta en forma 
airada. Sigue por manoletinas de la 
misma forma, y con ser ellas ceñidísi
mas, no logra acallar la bronca por el 
defecto de torear mirando a los tendi
dos. Se encorajina el espada, y al dar 
un pase por la espalda es volteado en 
forma impresionante. Cae de mala ma
nera, y luego de reponerse vuelve al 
manso para matarlo después de varios 
pinchazos y media caída. Hay bronca 
grande para el matador, que no ha jus
tificado en ningún momento la propa
ganda que en forma personal le hizo 
el empresario. 

Picando: «Carito», «El N o» y Hum
berto Murro. Muy mal. «El Chico de la 
Plaza», quien se excedió criminalmente 
con el tercer manso de la tarde, y que. 
a pesar de ello y las protestas del pú
blico, la autoridad (?) ni siquiera amo
nestó. 

Las cuadrillas de a pie merecen un 
párrafo aparte, pues entre los españoles 
destacaron y oyeron ovaciones Pablo 
Celis por su buena brega y excelente 
forma de banderillear, y Quintana, así 
como también el veterano Orteguita. 

H . P A R O D I 
Corresponsal 
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Calendario laurino He la Semana 
SABADO 17 D E MARZO 

V A L E N C I A . — Novillos de Carlos 
Núñra para Jaime Ostos, «Chamaco» 
y Juanito Muñoz. 

DOMINGO 18 D E MARZO 

Ai .AGON. — Novillos de Sánchez 
para Manolo Avila, Antonio Palacios 
y Juan Ortas. 

B A R C E L O N A . - N o v i l l o s de Ber-
nardino Jiménez para Gregorio Sán-
chez, Paco Corpas y «n tercer no
villero. 

MADRID. Novillos de Sánchez 
Fabrés para Juan Gálvez, Juan An
tonio Romero y «Curro Puya». 

MALAGA. Novillos de Julio Mo
rales para el rejoneador I>andetei, 
Rafael Mariscal, Antonio Vera y «El 
Tria ñero». 

V A L E N C I A . - -Toros andaluces sin 
designar para Julio Aparicio, Anto
nio Ordóñez y alternativa de Mar
eos de Celis. 

VISTA A L E G R E . - Novillos de 

Núñez Guerra, de Trebujena, para 
Miguel Cárdenas, Juan Vargas y An
drés Alvarez. 

L U N E S 19 D E MARZO 

A L I C A N T E . - Novillos de Juan 
José Ramírez para Antonio Palacios, 
Vicente Blau, «el Tino», y Juanito 
Muñoz. 

C A R T A G E N A . Novillos de Artu
ro Sánchez y Sánchez para Paco 
Corpas, Sánchez Jiménez y «Paco
rro». 

M A D R I D . - Novillos de Castillo de 
Higares p a r a «Solanito», «Curro 
Puya» y Antonio Rodríguez Caro. 

V A L E N C I A . -Toros sin designar, 
andaluces, para Antonio Bienvenidi, 
Julio Aparicio y Antonio Ordóñez. 

V I S T A A L E G R E . Actuación de 
la banda cómico-taurina «Los Ases>.. 
M A R T E S 20 D E MARZO 

V A L E N C I A . - Novillos sin desig
nar para el rejoneador Landete, Pa
co Villan^ieva, Antonio Vera y un 
tercero. 

CÜKRIDAS ti \ ULTRAMAR 
LUIS M I G U E L . O V A C I O N A D O EN M E J I C O . — I N C I 
DENTES DE «EL CALESERO» Y LUIS M I G U E L C O N EL 
PRESIDENTE DE L A C O R R I D A . — O R E J A S A « A N T O -
ÑETE» Y «CHICÜELO II» EN L I M A . — E L T R O F E O DE 

B O G O T A . A D A M A S O G O M E Z 

M E J I C O 
OVACIONES A LUIS MIGUEL 

En Méjico se ce lebró la d é c i m o c u a r t a co. 
r r ida de la temporada con desbordamiento 
de públ ico al presentarse Luis Miguel Do-
m i n g u í n . Se l id iaron tres toros de Rancho 
Seco y tres de J e s ú s Cabrera. Fueron re t i 
rados uno de cada g a n a d e r í a : el primero, 
por haberse roto un cuerno después de 
banderilleado, y el segundo, por manso. 

Se inició la corrida en un ambiente de 
singular expec tac ión . 

Alfonso Ramí rez , «Calesero», realjzó el 
primer tercio del segundo de la tarde con 
v e r ó n i c a s y quites excepcionales. Banderi
lleó en un ión de Luis Miguel y Alfredo 
Leal. Mule teó muy torero con la derecha 
y se ado rnó , pero estuvo deficiente a l ma
tar, oyendo un aviso. En el cuarto t r a s t e ó 
con eficacia, y con el estoque estuvo 
breve. 

Cuando Dominguln ab r ió la capa en el 
tercero, que antes h a b í a intentado saltar 
la barrera en dos ocasiones, hubo un mo
mento de absoluto silencio. Se apode ró del 
manso con capotazos de maestro y fué 
aplaudido en varias ocasiones. E n c o n t r ó al 
toro a la defensiva, y con toda t r anqu i l i 
dad lo dominó con muletazos t emplad í s i 
mos, terminando de rodillas. Se le ovacio
nó . E l toro se a g o t ó por completo, y el 
diestro e n t r ó a matar y dejó una estocada 
que m a t ó fulminantemente. Se ovac ionó al 
diestro, que h a b í a hecho lo imposible con 
un toro l l ldlable. De nuevo reveló su 
m a e s t r í a en el quinto de la tarde, t an 
manso como el tercero. D o m í n g u í n dió ve
rón icas acogidas con oles y ovaciones. Con 
deseos de agradar al públ ico, puso tres pa-
res de banderillas, de e jecuc ión digna de 
los aplausos con que se recibieron. Nueva
mente con la muleta logró hacer embestir 
a l toro, carente de bravura, llegando a to
rearlo a l na tu ra l con suavidad insupera
ble. P i n c h ó dos veces y t e r m i n ó de una es
tocada. Hubo unanimidad en la ovac ión y 
volvió a saludar desde el tercio. 

Alfredo Leal, que conf i rmó la a l te rna t i 
va, estuvo admirable en los primeros ter
cios de sus dos toros. A l primero le hizo 
un trasteo bri l lante, entre ovaciones, y se 
superó en el ú l t i m o ; pero en uno y o t ro 

estuvo deficiente al matar, por lo que es
cuchó ovaciones. Sa ludó desde el tercio en 
su primero y dió la vuelta a l ruedo, un 
poco forzadamente, en el ú l t imo . 

L A COLA DE L A CORRIDA 

Comunican de Méjico que el diestro me
jicano Alfonso Ramí rez , «Calesero», na si
do suspendido indefinidamente para torear 
en Méjico por la Oficina de Espec tácu los 
por considerarle responsable de una bron
ca contra el juez Pellicer en la P l aüa de 
Méjico el domingo. Tanto «Calesero» co
mo Luis Miguel D o m l n g ú í n mantienen ¿us 
acusaciones, publicadas con t i tulares «de 
escánda lo» en los per iódicos mejicanos, de 
que Pellicer de f r audó a l públ ico a l no 
permi t i r a los dos diestros l id ia r unos to
los extras que ellos regalaban. 

Se cree que Pellicer s e r á sustituido, fun. 
dándose en que sus procedimientos se pres
tan a provocar broncas que pueden tener 
consecuencias muy graves. E l juez niega 
las acusaciones de los toreros, hechas en 
un programa de te levis ión, y va t i c inó que 
^Calesero» se r í a suspendido o multado. 

A l í i n a l de la corrida, tanto D o m í n g u í n 
como «Calesero» hicieron a l públ ico señas 
de que r e g a l a r í a n y l id i a r í an toros para 
compensarlo de la mansedumbre de los 
que les h a b í a n tocado en suerte. No ac
cedió el juez Pellicer, alegando que los 
toros extras que h a b í a disponibles no te
n í an el peso m í n i m o exigido. En sus de
claraciones ante la te levis ión, los dies
tros aseguraron que no es cierto lo de ia 
insuficiencia de peso de los toros regala
dos, que ello puede demostrarse, y en todo 
caso, a d e m á s , que esos toros pesaban m á s 
que los que se vieron obligados a l idiar . 

Después de anunciar la autoridad que 
no se d a r í a n los toros «por faltarles peso 
y negarse los espadas a to rear los» , «Cale
sero» sal ió a los medios e hizo gestos de 
que ello no era verdad y de desaf ío a ]a 
autoridad. E l públ ico se a r r o j ó a l ruedo, 
encendió en él hogueras y r e c l a m ó la sus
t i tuc ión del juez. 

«Ul t imas Notic ias» dice que el Minis
terio del In te r io r ha recibido numerosas 
cartas y telegramas pidiendo la expuls ión 
de Méjico de Luis Miguel Domíngu ín , 
quien, a su vez, se muestra indignado y 
declara que probablemente no v o l v e r á a 
torear m á s a q u í . Esta noche sale en av ión 
para Guatemala, donde tiene firmadas 

dos corridas. Tiene contratada otra en Mé
jico, pero para fecha insegura. 

N O V I L L A D A E N ACAPULCO 
En Acapulco se l id iaron cuatro novllloá 

de Galindo, regulares 
Teófilo Gómez, bien en el primero; dió 

la vuel ta a l ruedo en el tercero. 
José Torres cor tó oreja a l segundo, y en 

el cuarto dió la vuelta al ruedo. 

N O V I L L A D A E N CIUDAD JUAREZ 

En Ciudad J u á r e z , y con tarde de mu
cho aire, se l id iaron cuatro novillos de 
Campo Alegre, que resultaron regulares. 

Norberto Rodr íguez fué aplaudido en ol 
primero y dió la vuelta a l ruedo en ei 
tercero. 

Alfonso Lomel i estuvo superior en el 
segundo. F u é ovacionado y hubo pet ic ión 
de oreja; dió la vuelta al ruedo. A l cuar
to le hizo una faena excelente, pero por 
haber estado regular con el estoque no se 
le concedieron apéndices . Dió dos vueltas 
al ruedo. 

CORRIDA EN M O R E L I A 

En Morel ia se l id iaron seis toros de va
rias g a n a d e r í a s , que cumplieron, para Gui
l lermo Carvajal , Curro Ortega y Jaime 
Bravo. Hubo buena entrada. 

Carvajal, valiente en el primero, fué 
ovacionado en el cuarto. 

Curro Ortega, bien con el capote y la 
muleta en sus dos toros, estuvo regular 
con el estoque, pero cosechó aplausos. 

Bravo, en una buena faena a l tercero, 
m a t ó bien y cor tó una oreja. En el sexto 
rea l izó una buena faena de muleta, pero 
el bicho se puso difícil, y el diestro hubo 
de o í r tres avisos. 

OREJAS A BETTY 
En Nogales se l idiaron seis novillos de 

T e q u i a q u i a p á n para la norteamericana 
Betty Ford, R a ú l Esp inó la y R a ú l Ortega. 

Betty, aplaudida en su primero, cor tó 
las orejas del otro, y los R a ú l e s estuvie
ron muy bien y dieron vueltas a l ruedo. 

PERU 
OREJAS A «ANTOÑETE» 

Y «CHICUELO II» 

En L ima se ce lebró la segunda corrida 
de la temporada. Cinco toros de Concha y 
Sierra y uno de Salvador Guardiola. ' L a 
entrada fué infer ior a l a del domingo an
terior. De los de Concha y Sierra sólo dos 
acusaron bravura y dieron buena l id ia ; 
los dos correspondieron a «Antofíete». Los 
tres toros restantes, mansos y dificiles, so

bre todo el lote de «Caler l to». E l sexto 
fué reemplazado por uno de la g a n a d e r í a 
peruana de Juan Leguía , el cual acusó pe-
so, t r a p í o y bravura, pero l legó a l ú l t imo 
tercio descompuesto por la mala l id ia que 
le dieron las cuadrillas. 

«Colerito», que r e a p a r e c í a en Lima, tuvo 
la fatal idad de cargar con el peor lote, y, 
a pesar del valor y la voluntad que de
r rochó toda la tarde, no pudo alcanzar l u 
cimiento. 

«Antoñete» toreó muy bien con la mu
leta a su primero, hac i éndo le una faena 
valiente y torera. M a t ó de una formidabla 
estocada y la m ú s i c a sonó en su honor. 
Cor tó las dos orejas y dió la vuelta al 
ruedo. A su segundo le hizo una faena 
valiente y prolongada. M a t ó de varios pin . 
chazos y medía estocada. Dió la vuelta 
a l ruedo entre ovaciones del públ ico . 

«Chicuelo II» hizo una faena muy va
liente a su primero. Toreó muy bien con 
l a izquierda y lo m a t ó de media estocada. 
Dos orejas y dos vueltas a l ruedo. En el 
ú l t i m o de la tarde, la faena de muleta no 
fué muy lucida, a pesar del enorme va
lo r que de r rochó el espada. T e r m i n ó de 
pinchazo y media. Palmas. 

L a nota m á s emotiva de la tarde estu
vo a cargo del banderillero español Agus
t ín Quintana, que hizo un quite providen
cia l a «Antoñete» cuando la cornada era 
segura. Quintana fué c a l u r o s a m e n t e 
aplaudido. 

En sus t i t uc ión de Paco Corpas, que por 
"in no va a Lima, va a ser contratado 
D á m a s o Gómez, que se encuentra en Bo
go tá . 

C O L O M B I A 

TROFEO A DAMASO GOMEZ 

En B o g o t á el matador D á m a s o Gómez 
g a n ó el trofeo de la temporada bogotana 
de las Bodas de Plata, y le fué entregado 
durante una cordial r eun ión de periodis
tas, aficionados, ganaderos y autoridades 
del Municipio. D á m a s o co r tó el mayor nú
mero de orejas y rabos en la temporada, 
alternando con Girón, «Chicuelo I I» , «Jo-
selillo de Colombia», Manolo Zúñ iga y «El 
«Calesero», 

E l trofeo del Municipio para el toro 
m á s bravo fué concedido a l doctor Ben
j a m í n Rocha, quien cor r ió dos corridas 
con muy buen resultado; se t ra ta de la 
nueva vacada que fundó este rico hacen
dado con sementales del conde de la Cor
te y vacas portuguesas de Moura. 

El pasado día 4 se celebró en Coria un festival taurino en que actuaron Mario 
Camón, ^Valencia», Juancho Uareia Torres, Antonio Escobar, «Marqueño» 
y Eliseo Moro en la lidia de novillos de Jesús Sánchez Cobaleda. La foto muestra 

las lindas presidentas y autoridades en el palco principal (Foto Javier) 



P R O X I M O S C A R T E L E S 

N O V I L L A D A S EN MADRID. — C A M B I O DE T O R O S EN 
LAS C O R R I D A S DE L A S F A L L A S . — E S T A N H E C H O S 
L O S C A R T E L E S DE M U R C I A . — G R A N A C T I V I D A D 

P A R A L A S P L A Z A S DE F R A N C I A 

EN MADRID, NOVILLADAS 

El pastel ha sido comenzado y ya sin 
solución de continuidad. Y conforme el 
sol caliente, la Empresa de las Ventas 
aumenta el interés de la"? combinacio
nes. He aquí la« próximas: 

El domingo 18 y el lunes 19 se cele
brarán dos novilladas. 

El 18 los novillos serán de Sánchez 
Pabrés, y es tán contratados Juan Gál-
vez, Juan Antonio Romero y «Curro 
Puya». 

El día de San. José se l id iarán novi
llos de don Pedro Gandarias, de Casti
llo de Migares. «Solanito», «Curro Pu
ya» y el debutante Antonio Rodríguez 
Caro figurarán en el cartel. 

Y para la Pascua- de Resurrección, 
como ya se ha dicho, corrida de toros 
sin excesos en el cartel. 

LAS CORRIDAS FALLERAS 
Parece ser que hay cambios en el car

tel de toros de Valencia, y todo como 
consecuencia de las nevadas que tan 
violentamente cubrieron toda Castilla. 
En efecto, parece que el mal tiempo de 
febrero y los fríos y heladas retrasaron 
el desarrollo y puesta a punto de los 
toros salmantinos, incluso los ya pre
parados con pienso para las primeras 
corridas de la temporada. 

La Empresa de Valencia se ha encon
trado con falta del trapío que debían 
tener los toros comprados, y los seño
res Puchades y Barceló han marchado 
al campo andaluz en busca de toros, ya 
que en el sur el ganado ha sufrido me
nos los efectos de las olas de frío. 

En definitiva, éxito por donde se quie
ra mirar, pues ante los ojos de los afi-

clonados los carteles no sufren deméri
to, n i muchísimo menos. 
CARTELES DE MURCIA 

Han sido ya elaborados los carteles 
de las ferias de Primavera en Murcia, 
que han quedado constituidos en la si
guiente forma: 

Día 2 de abril.—Toros de Benito Es
cudero, de Sevilla, para Antonio Ordó-
ñez. César Girón y «Jumillano». 

Día 4.— Novillos de Francisco Ramí-
rez para Jaime Ostos, «Chamaco» y 
Juanito Muñoz. 

Unos carteles que van a dar envidia 
a más de cuatro... y m á s de cinco. 

LA DE PASCUA EN GRANADA 

En Granada ha quedado ultimado el 
cartel de la novillada que se celebrará 
el próximo día 1 de abril. Pascua de 
Resurrección. Lidiarán ganado de Sal
vador Guardiola los diestros Rafael Ma
riscal, Miguel Montenegro y Antonio 
Borrero, «Chamaco». 

PROYECTOS EN LA CORUÑA 

En La Coruña, según ha declarado el 
empresario González Vera, se darán 
cuatro corridas. La primera, el 28 de 
junio, con motivo de disputarse el tro
feo Teresa Herrera; otras dos el 4 y 
5 de agosto, y una tercera, sin deter
minar fecha, en el mes de septiembre. 
También anunció eí citado empresario 
que la primera corrida que toree «Li-

Recientemente —y como ya anunciamos en nuestras páginas— se celelrá ee 
homenaje de los toreros aragoneses al ilustre cijurano de la Plaza de toros d] 
Zaragoza, don Antonio Val-Carreres Ortiz. La foto muestra a los novilleros 
Palacios, Aguilera y «El Grecos al hacer entrega de un pergamino al eminente 
doctor a los postres del banquete-homenaje celebrado en la capital aragonesa 

(foto Maiin Chivitei 

tri» este año en España será en la Pla
za de La Coruña. 

LA PLAZA DEL PUERTO 
Ha sido adjudicado el arrendamiento 

de la Plaza de toros de Puerto de San
ta María al empresario señor Martínez 
Elizondo, «Chopera», que parece que ex
plotará el coso gaditano en unión de 
don José Ignacio Sánchez Mejias. 

CARTEL PARA CORDOBA 
El 1 de abril, en Córdoba, estoquea

rán novillos de Andalucía Juan Anto
nio Romero, «el Pío» y «Chicuelo III». 
En esta corrida actuara el rejoneador 
Landete. 

La Empresa cordobesa ha adjudicado 
a don José E?criche la explotación de 
las corridas nocturnas de la próxima 
temporada. 

NOVILLADA EN PRIEGO 
El día de Pascua, en Priego de Cór

doba, José Quesada, Manolín Sánchez 
Saco y Ramón Tirado l idiarán novillos 
de Concha Sierra. 

LO QUE PREPARA ALGECIRAS 
En Algeciras se bosqueja la tempora

da taurina para la Feria. La primera 
corrida será a base de ganado de Pablo 
Romero, que l idiarán Antonio Ordóñe? 
Gregorio Sánchez y César Girón. Sí 
para junio «Litri» torea, entonces har 

brá otra corrida, en la que interven
drán este diestro y otros dos no desig
nados aún. En la novillada que se pre
para ac tuará «Chamaco». 

LA EMPRESA DE MANZANARES 
En Manzanares se ha hecho la con

cesión de la Plaza de toros por el Ayun 
tamiento al empresario don Ignacio Ca
rrasco Ochoa, de Madrid. El contrato 
obliga al empresario a presentar un 
cartel en las ferias de agosto a base de 
figuras de primera categoría. 

CARTELES EN FRANCIA 
La Empresa Rafael García ha orga

nizado para la actual temporada los si
guientes carteles; 

Marsella, 15 de abri l : Novillos de In
fante da Cámara para «Solanito», Paco 
Pita y José Luis Serrano. 

Burdeos, 10 de mayo: Toros de Duar-
te Mancel de Atalaya, para Antonio OT-
dóñez, Alfonso Merino y Paco Mendos 

Ceret, 20 de mayo: Novillos de José 
Infante para «Curro Puya», Paco Pita y 
lJepe Ortiz, 

Vic-Fezensac, 21 de mayo; Novillos de 
Oliveiras Irmaos para «Curro Puya», 
Paco Pita y Antonio Vera. 

También se ha ultimado el caríeí pa
ra el día 1 de abril en Algeciras, con 
novillos de Alvarez Hermanos, para Mi
guel Campos, Victoriano Roger, «Va^ 
lencla», y Josellto García Lupión. 

M A H I O C A R R I O L S A L E A H O M B R O S 

En el festival celebrado pro conmemoración de la Virgen de Al gema, en Coria, el matador 
de toros sevillano Mario Carrión cortó dos orejas y un rabo y salió i hombros de los 

entusiastas 



Organizado por el Club Taurino de Castellón se le ha tributado un homenaje 
al diestro Antonio Bienvenida. La foto presenta el momento en el que la «ga-
yatera» de la Casa Valencia, en Barcelona, señorita Antoñita Climent, impone 
al homenajeado el emblema de oro de dicha Sociedad y cuya información (o.n-

plementarla publicamos en este mismo número (Foto Magín Castelivi) 

Homenaje a Antonio Bienvenida 
El club taurino de Castellón celebró 

un homenaje en honor de Antonio 
Bienvenida por su labor al fr-nte del 
Montepío de Toreros y su infatigable 
campaña por la vuelta del toro íntegro. 
Tuvo lugar esta cena homenaje en la 
noche del lunes de la Magdalena, y se 
sentaron a la mesa más de un cente
nar de comensales, presididos por el go
bernador civi l . Asistieron autoridades, 
empr.-sarios, toreros y críticos taurinos 
de gran prestigio. Antes de comenzar a 

servirse el ágape, el presidente del club 
señor Mulet, leyó unas cuartillas, ofre
ciendo en elocuentes palabras el home
naje. A los postres, la madrina de la 
Casa de Valencia en Barcelona, seño
rita Antoñi ta Climent, impuso entre 
aplausos la insignia de oro del club 
a Bienvenida. Seguidamente, Antonio 
Agradeció el homenaje, diciendo que 
consideraba la distinción no como diri
gida a él, sino a la Fiesta en general. 

P O R E S A S P E Ñ A S 
CONFERENCIAS EN EL CLUB TAURINO MADRI
L E Ñ O . - NUEVA DIRECTIVA DE LA PENA JULIO 
APARICIO. - SORTEO DE U N CARTEL MADRI

L E Ñ O DE 1892 

nato tei orno ü a n z San/. 

CONFERENCIA EN E L CLUB 
T A U R I N O MADRILEÑO 

Continuando el ciclo de conferencias or-
ganizado por el Club Taur ino Madr i l eño 
en la Casa Regional de Valencia, el sá
bado dia 3 de marzo se ce lebró la sépt i 
ma velada, en la que don Antonio Rafael 
Garc ía d i se r tó sobre el tema «Decíamos 
ayer» . 

Comenzó el orador con un saludo a Va
lencia, y a con t i nuac ión expl icó que todo 
se encuentra peor, pues la codicia, el 
abuso y la mala fe que caracterizan a los 
negociantes taurinos han determinado la 
to ta l decadencia de la Fiesta Nacional, al 
t r iunfa r de manera absurda el semi-toro, 
el semi-torero, el s emi -empresa r ío y el 
semi-públ ico . 

El numeroso público le dedicó una pro 
longada ovación, que c o m p a r t i ó con el 
joven novillero «Vallito», que se encon
traba en la sala. 

* * * 
E l s á b a d o ul t imo, día 10 de marzo, se 

celebró en la Casa Regional de Valencia 
la octava conferencia taur ina del ciclo 
organizado por el Club Taurino Madr i 
leño. 

Correspondió el turno a don Luis de 
A r m l ñ á n y a don Manuel Mejias Rápe la . 

Primer premio de carteles anunciado
res de la n i Feria Internacional del 
Campo.-- Autor don Juan José Mora

les (Foto Mamegam) 

que con el t i t u l o «Una conversac ión pú
blica» deleitaron a los Oyentes con su 
a m e n í s i m a charla. 

Comenzó don Luis de A r m í ñ á n hacien
do una breve historia de don Manuel 
para resaltar su personalidad, y dedican
do un canto a la madre de los toreros, 
que personal izó en la esposa de «Bienve
n ida» . 

A con t inuac ión cedió la palabra a don 
Manuel, que n a r r ó g rac ios í s imas anécdo
tas suyas y de varios toreros, terminando 
tan grata velada con una gran ovación. 

• • • 
E l p róx imo sábado , día 17, se celebra

r á la ú l t i m a velada de esta temporada, 
en la que a c t u a r á n de conferenciantes 
áeñor conde de Colombi y don José M a r í a 
"de Cossio, de la Real Academia, oue ce
r r a r á tan br i l lante ciclo de conferencias. 

PEÑA JULIO APARICIO 

Elegida nueva Junta directiva de la 
Peña Julio Aparicio, de Madrid, ha que
dado formada por los siguientes dist in
guidos aficionados: 

Presidente, don Antonio J i m é n e z de 
Anta ; vicepresidente, don G e r m á n Rodr í 
guez Zariquiegui; secretario, don José Ba-
llester Balcuende; vicesecretario, don Fe
lipe Arauzo Miguel ; tesorero, Alejandro 
Saiz Ruiz; contador, don Angel Aparicio 
C á m a r a ; vocal primero, don Juan Galle
go Sauceda; vocal segundo, don Ovidio 
Corroto Gómez: vocal tercero, don Arse-
nlo Garc ía Sánchez ; vocal suplente, don 
Miguel Ortega F e r n á n d e z . 

Nuestra cordial fel ic i tación con el de
seo de muchos tr iunfos para su t i tu la r . 

L A PEÑA «PIRRI» 

La Junta direct iva de la P e ñ a «Pirrl» 
ha quedado constituida en la siguiente 
forma: 

Presidente, don Miguel González Ló
pez; vicepresidente, don Alfredo Velasco 
Caballero; secretario, don Francisco Po
laina Cintas; vicesecretario, don Aurel io 
M a r t í n e z Navacerrada; contador, don Gon
zalo Ruiz F e r n á n d e z ; tesorero, don Joa
qu ín Compés Gracia; vocales: don T o m á s 
Cortijo Vi l lar , don Antonio Navarro San 
tos, don Juan A g u i r r e b e l e ñ a y don Juan 
Aceitero Raboso. Enhorabuena. 

EN EL CLUB TAURINO «RUBICHI* 

Con motivo de cumplirse el sép t imo 
aniversario de la fundación del club, se 
celebró un vino de confraternidad en el 

todas las p e ñ a s taurinas de Madrid, crí
ticos y personalidades, reinando en e! 
acto una gran c a m a r a d e r í a . 

E l pasado día 11 se ce lebró una Jira 
campestre a San Lorenzo del Escorial, con 
el siguiente programa: A las ocho, salida 
en autopul lman desde el domicil io social; 
a las diez, misa en el Monasterio y visita 
a l mismo; a las once, en la finca, se l i 
dió y m a t ó un novi l lo por el t i t u l a r y , se 
corrieron tres vaquillas para los aspiran
tes y aticionados del club; a las dos trein
ta, comida en Guadarrama, y, por ú l t imo , 
regreso a Madr id . 

Nuestra fe l ic i tación por el feliz aniver
sario y que celebren muchos éxi tos de su 
t i t u l a r . 

SORTEO DE UN CARTEL 

La P e ñ a Taur ina Argüel les , de Madrid, 
ha organizado un vino de honor el pró
ximo día 26, a las cinco de la tarde, en 
El quinto toro, y en él se s o r t e a r á entre 
los invitados un cartel de la corrida con
memorat iva del cuarto centenario dol 
descubrimiento de América , celebrado en 
Madrid el día 12 de octubre de 1892, en 
la que alternaron «Lagar t i jo» , el «Espar
tero» y Mazzantini . Cada inv i t ac ión lleva 
un n ú m e r o para el sorteo de este cartel, 
en combinac ión con la lo te r í a de los cie
gos. El cartel ha sido regalado por don 
Pepe Luis González, de Sevilla. 

L A PEÑA FRANCISCO V I L L A N U E V A 

La P e ñ a Francisco Villanueva, de Va
lencia, tras la ú l t i m a renovac ión de car
gos, llevada a efecto recientemente, ha 
constituido su nueva Junta directiva en 
la siguiente forma: 

Presidente, don Manuel Rodr íguez Na
ranjo; vicepresidente, don Antonino Ma-
chaconcoses Vi l a ; secretario, don Fran
cisco Palermo Planells; vicesecretario, don 
Víctor Aznar M a r t í ; tesorero, don Gre
gorio López López; contador, don Anto
nio Lorente Fa l có ; vocal primero, don An
tonio Lizondo Bayona; vocal segundo, don 
Emi l io Sorio Córcoles; vocal tercero, don 
Antonio Balaguer H e r n á n d e z ; vocal cuar
to, don José Costa Piera. 

Enhorabuena a estos aficionados y a l 
gran novillero 

L A PEÑA REDONDEL, DE GIJON 

Los aficionados gijoneses de la Peñí) 
Redondel han elegido nueva Junta d i 
rectiva, que ha quedado constituida en la 
siguiente forma; 

Presidente, don Jacinto Tasis Vena; se
cretarlo, don Agus t ín P á l i d o Garc ía ; te 
sorero, don J e r ó n i m o Palomino Amor; vo
cal primero, don F r a n c i s c o F e r n á n d e z 
Cinurr l ty ; vocal segundo, don Manrique 
Alvarez Rubiera; vocal tercero, don Pedro 
Luis Garc í a Sáez; vocal cuarto, don Maxi 
mino Cerra Muñiz ; vocal nato primero, don 
Francisco Elias Fano; vocal nato segun
do, don Efrén San Miguel Coblán; vocal 

PEÑA «JUMILLANO», D E ARANJUEZ 

E l d ía 9 del actual ce lebró Junta gene-
val la P e ñ a Taur ina «Jumi l l ano» , de Aran, 
juez. Para la elección de Junta directiva 
ha quedado constituida de l a forma si
guiente: 

Presidente, don Va len t ín Hueto Huer. 
ta; vicepresidente, don José Díaz Vega, 
secretario, don Emil io Borja Fernández; 
tesorero, don I luminado Galiana Hernán
dez; primer vocal, don Amal lo Hernández 
Gómez; segundo vocal, don Nicolás Pique
ras Santiago; tercer vocal, Saturnino Mar
t i n Garc í a ; cuarto vocal, Benito Abarca 
Ayllón; quinto vocal, Angel D u r á n Gu
t ié r rez . Cordial enhorabuena. 

CONFERENCIA EN L A PEÑA «PEDRES» 

ALBACETE. — (De nuestro correspon-
sal.4 — Con gran éx i to se ha celebrado la 
conferencia inaugural del ciclo de este 
año en la P e ñ a Taurina «Pedrés», ocupan
do la t r ibuna el director del diario «La 
Voz de Albacete» , don Antonio Andújar. 
que fué prerentado con aefertadas frases 
por el presidente de la entidad, señor 
Aparicio A lb iñana . 

En medio de la mayor expectac ión , el 
señor A n d ú j a r se ocupó del tema «Un to
rero de época en una época desquiciada 
del toreo». 

Don Antonio A n d ú j a r hizo una antolo
gía de toreros a lbace t eños , para terminar 
hablando de la retirada de «Pedrés» con 
exactos y acertados comentarios, ios que 
fueron seguidos por el auditorio, que lle
naba la sala, muy atentamente. 

A l f inal fué muy aplaudido y felici
tado. - REVERTE 

CLUB TAURINO DE A L I C A N T E 

E l Club Taurino de Alicante dió lectu
ra a l primer n ú m e r o del periódico ora. 
«Toros y toreros», que, bajo la dirección 
del veterano periodista Juanito Santero, 
ha sido creado en el seno de dicha enti
dad. De su p re sen tac ión se e n c a r g ó Fran
cisco J o s é Tornel , con el asesoramiento 
del cronista Mar t í nez Mataix . 

El primer n ú m e r o de «Toros y tore
ros» estaba Integrado con trabajos de su 
propio director, Juanito Santero; doctor 
Claramunt, presidente del Club; Martínez 
Mataix , Mar i Carmen Gisbert y del señor 
Tornel . 

Deseamos a «Toros y toreros» una fe
cunda y larga vida bajo la dirección de/ 
Club Taur ino de Alicante 

E L CLUB T A U R I N O DE CASTELLON 

Las fiestas de la Magdalena han dado 
ocasión al Club Taurino castellonens^ 
para demostrar una vez m á s su vitalida^ 
y pujanza, celebrando constantes y dlv^r^ 
sos actos durante los festejos. Entre ello 
podemos destacar la mani fes tac ión art _ 
tica de su exposic ión de temas taurin 
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El Club Taurino de Logroño celebró el VII aniversario de su fundación con un 
vino de honor y una cena, de la que ofrecemos la mesa presidencial (Faio (íhar 

presto) 

con profusión de excelentes aportaciones. 
La exposición fué vlsl tadislma y de su 
éxito dan una nota las mú l t i p l e s fel ici ta-
clones que recibieron los organizadores. 

LA PEÑA MANOLO BLAZQUE2 

El pasado dia 23 de febrero se celebra
ron en Medina del Campo los actos inau
gurales de la P e ñ a Taur ina Manolo Btóz-
quez. 

A las doce de la m a ñ a n a fué solemne
mente bendecido el local y a c o n t i n u a c i ó n 
fué servido un vino de honor, con asis
tencia de autoridades, Manolo Blázquez 
agradeció a todos su asistencia. 

A las dos de la tarde fué servida una 
comida, y a con t inuac ión , en la Plaza 

de Toros, se ce lebró un festival, l id ián
dose dos novillos por el diestro Manolo 
Blázquez , que se lució, cortando orejas y 
rabo. 

Y con un animado baile terminaron los 
actos inaugurales de la P e ñ a . 

Componen la Junta directiva los si
guientes s eño res ; 

Presidente, don Pedro Zaera León; v i 
cepresidente, don José Quislant Cuesta; 
secretario, don José Conde Madruga; v i 
cesecretario, don Felipe Suá rez López; 
Tesorero, don Mariano Gonzá lez Trapote; 
vicetesorero, don Angel Figueroa San M i 
guel; vocales: don J e r ó n i m o L a m b á s Gar-
cia, don Alejandro Rloja Carretero, don 
Angel Alonso Caviedes y don Francisco 
Av i l a Yerto. 

T A U R I N A TOMELLOSO 

Esta entidad taur ina ha celebrado re
cientemente Junta general, reeligiendo a l 
presidente don Antonio P e r a l e s Ortiz, 
o t o r g á n d o l e un voto de confianza para 
nombramiento de cargos. Para lo suce
sivo han de consti tuir la Junta d i rec t iva: 

Presidente, don Antonio Perales Ort iz; 
vicepresidente, don A r t u r o l leras Perona, 
secretarlo, don Dionisio Calero Ruano; 
vicesecretario, don Antonio Palacios Cues

ta; tesorero, don José Casajuana Bel ló; 
vicetesorero, don Miguel Salinas Espinos; 
contador, don Manuel P a t ó n Calabria 
vocales: don Francisco Gómez Parra, dor 
Manuel Gonzá lez Rodas, don J u l i á n Co
rreas Correas, don Carmelo López Nava
rro, don José Moya Cano, don Angel Mo
rales Rosado, don J u l i á n C a ñ a s López, 
don Juan Pablo J a r e ñ o , don Ramiro Diaü 
Perales, don Pedro García López, don 
Lucio Navarro López. 

Enhorabuena a tan distinguidos aficio
nados. 

M e j o r a " E L T U R I A " 
E L MARTES FUE TRASLADADO A 

V A L E N C I A 

Para comenzar su faena de muleta al 
pr imer novi l lo de la tarde, «El T u r l a » 
c lavó las dos rodillas en t ierra, y en esta 
posición ci tó al toro, que t a r d á b a en 
arrancarse, para una pedresina. Desafió 
insistentemente, y a l fln cons iguió el arries
gado muletazo, q u e d á n d o s e el diestro 
arrodil lado para repetir la suerte y en 
terreno muy peligroso. En la nueva arran
cada la res cogió e h i r ió al novil lero. 

Francisco Barrios s iguió el domingo y 

lunes hospitalizado en la e n f e r m e r í a de la 

Plaza. E l lunes por la tarde le fué esca

yolada la pierna herida y se le practicaron 

diversas transfusiones de sangre. A úl t i 

ma hora de la noche del lunes, el diestro 

h a b í a experimentado una l igera mejor ía 

dentro del estado de suma gravedad. 

Atend ió en Caste l lón a l herido el doctor 

don Manuel Agut, que rea l izó la interven

ción q u i r ú r g i c a . Durante la noche del l u 

nes, «Ei Tur i a» logró conciliar el sueño du . 

r a n t é tres horas. 

A l líido del herido se e n c o n t r ó desde ei 
primer momento su padre, que no se sepa. 

ró un momento de él desde el instante 
mismo en que e n t r ó en la en fe rmer í a . De 
todas partes de E s p a ñ a se recibieron l la 
madas te le fónicas y telegramas i n t e r e sán 
dose por el estado del diestro. 

EJ martes se conf i rmó la mejor ía , y el 
diestro herido fué trasladado a Valencia 
para continuar la c u r a c i ó n de su gravís i 
ma lesión. 

A c o m p a ñ a n d o a l herido, l legaron a Va
lencia el doctor Agut, que le as i s t ió en el 
percance, y el empresario de la Plaza de 
Caste l lón , señor Aguilar . 

En el sanatorio de la Sagrada Famil ia , 
de Valencia, donde ha quedado hospitali
zado, se ha hecho cargo del torero el mé
dico del Montep ío de Toreros valencianos, 
don Felipe de Luz, quien ha tenido un 
cambio de Impresiones con el doctor Agut, 
procediendo después a reconocer las he
ridas, que han encontrado en magn í f i co 
aspecto. Según los doctores, el torero es
t á t ranqui lo y l impio de fiebre, dentro, 
claro es tá , de la gravedad que persiste. 
Las ú l t i m a s noticias recibidas nos t raen 
impresiones m á s optimistas sobre el es
tado de Francisco Barrios, cuyo restable
cimiento deseamos cordial y ferviente
mente. 

V I D A T O R E R A 
VIDA TORERA 

Estreno de «Tarde de toros» en 
Barcelona y charla de Domingo 
Ortega. - Comida de agasajo a 
Aparicio. - Bernadó , a L ima. -
«Chamaco» viene a Madrid el 19 
de mayo 

ORTEGA, CINE Y TOROS 

En Barcelona el diestro Domin
go Ortega ha aceptado la i n v i 
tación de la Asociación «c la 
^ensa para asistir esta noche de 

jueves, ai estreno en el tea-
tro Tivoli, de és ta , de la peli- • 
C"la «Tarde de toros», en la que 
él toma parte. Domingo Ortega 
realzará el acontecimiento Jando 
una charla sobre toros y cine. 

OBSEQUIO A APARICIO 

^ El pasado viernes fué obsequia, 
o con una comida el matador de 

j o s Juli0 Apariclo por los an . 
J'^os del Asilo de Chinchón, pa

ca M?8fadecerle sus actos toreros 

^ P á t i c a inst i tución. 
A la comida asis t ió el alcalde. 

cariLPUebl0 ^ C i n c h ó n dedicó 
Riñosas ovaciones a Ju l io Apa-
*io cuando, terminado el ága-

J l emprendía su regreso a Ma-

PROYECTOS DE ORDOfíEZ 

E l matador de toros Antonio 
O idóñez tiene con fechas concre
tas firmadas corridas para el 18 
y 19 de marzo en Valencia; 2 de 
abr i l . Murcia; 15, Granada; 18, 19, 
20, 21 y 22, Sevilla; 6 de mayo. 
Toulouse; 10, Burdeos, y luego 
las que decida torear en Madrid, 

BERNADO, A L I M A 

E l matador de toros J o a q u í n 
B e r n a d ó , que t o m ó la a l ternat iva 
en la Plaza de Caste l lón , s a l d r á 
por v ía a é r e a para Amér ica , pues 
tiene fijada su p re sen t ac ión en l a 
Plaza de L i m a el p r ó x i m o domin
go, dia 18 del corriente. 

«CHAMACO», ATRACCION 

Después de muchos dimes y d i 
retes, las ú l t i m a s noticias af ir
man que se tiene concertada, en 
p r i n c i p i o , la p r e sen t ac ión de 
«Chamaco» en Madrid el s á b a d o 
19 de mayo, para repetir al si
guiente dia 20. 

Dos novilladas andaluzas y dos 
salmantinas tiene apartadas para 
elegir la de su debut y r epe t ic ión ; 
de Urquijo-Murube y Carlos N u -
ñez, las primeras, y de Cobaleda 
y Calache, las castellanas. 

Por contra, y a pesar de haber
se hecho «f igura» en la Plaza de 
don Pedro B a l a ñ á , parece ser que 
en ei ccuendano uei onubense no 
f igura Barcelona. Uno de los pe
riodistas barceloneses que se tras
ladó a Cas te l lón de la Plana para 
presenciar la a c t u a c i ó n de «Cha
maco» le p r e g u n t ó c u á n t a s novi
lladas tenia i i imaaas naaca a ñ o 
ra, contestando el torero que has
ta fines de mayo tiene tirmatias 
17 corridas, entre ellas las dos de 
Madrid, sin que tenga comprome
t ida ninguna a c t u a c i ó n en las 
Hazas üe la Ciudad Condal. 

¿^iiioien tajo «Chamaco» que 
t o m a r á la a l ternat iva este año , 
no habiendo decidido t o d a v í a si 
lo h a r á en Pamplona por los san
fermines o en vaienc-a durante 
sus ferias de j u l i o . 

Como complemento a la ante* 
r io r noticia diremos que las no
vil ladas que tiene «Chamaco» 
pendientes hasta llegar a Madr id 
son las siguientes: el s á b a d o 17, 
en Valencia, y luego, el 25, en 
Alicante. E l 1 de abr i l , en Gra
nada; 4, Murc ia ; 8 y 15, Zarago
za; 22, Tarragona; 29, Zaragoza, 
6 tíe mayo, burgos; 10, BUDao, y 
19 y 20, Madr id . 

¿Quién tiene entradas p a r a 
esos dos d í a s? 

AGASAJO A GREGORIO 
SANCHEZ 

Ayer, miércoles , a las ocho de 

la noche, se ce lebró en un re?-
taurante popular un vino de ho
nor, agasajo a Gregorio Sánchez 
por ei gran éx i to obtenido el do
mingo en la Plaza de Madrid . En 
el acto re inó una gran cordial i 
dad. Enhorabuena á l torero tole
dano. 

HUERTA SE ENTRENA 

En la dehesa de E l Boyar, del 
ganadero José Belmente, se en
cuentra e n t r e n á n d o s e el matador 
dt toros mejicano Joselito Huer
ta, que s a l d r á de nazareno en la 
Cofradía de La Coronación, de l a 
que es hermano mayor, 

E L APODERAMIENTO 
DE JUAN MONTERO 

De mutuo acuerdo y amistosa
mente don Mariano Rodr íguez ha 
dejado de apoderar a l valiente 
matador de toros Juan Montero, 
quien desde ahora se r e g i r á a si 
m'smo. hab iéndose domiciliado en 
Madrid, calle de Canarias, 3, 
i donde pueden dirigirse las em
presas. 

REAPARECE V A L E N C I A 

El buen novillero Victoriano 
Valencia, que en la pasada tem
porada estuvo alejado de los rue
dos debido a una" lesión sufrida 
en un brazo, de la que e s t á to 
talmente restablecido, reaparece
r á el p r ó x i m o dia 1 de ab r i l en 
Algeciras. 

E L «TAÑO» EXPONE... 
DIBUJOS 

Inv i tado por un grupo de ar
tistas barceloneses, aficionados a 
la Fiesta nacional, el novi l lero 
onubense Carlos Gómez, «el Ta
ño», que se encuentra en la Ciu
dad Condal, prepara una exposi
ción de buen n ú m e r o de sus dibu
jos, la m a y o r í a de ellos sobre te-
mas taurinos. Ya tiene listos me
dio centenar de ellos, y la exposi
c ión s e r á inaugurada p r ó x i m a 
mente en una cén t r ica sala de 
Barcelona. 

F A L L E C I O «EL PINTOR» 

Ha fallecido en Valencia el mo
zo de estoques «El P in to r» , que 
t r a b a j ó a las ó rdenes de Fél ix 
Rodr íguez y de Vicente Barrera. 

A l sepelio han asistido gran 
cantidad de amigos, constituyen
do el acto una sincera manifes
tac ión de duelo. 

J A I M E OSTOS, HERIDO 

E l diestro Jaime Ostos ha su
frido un percance en la finca del 
ganadero don Carlos Núñez , en 
Tar i fa , cuando tomaba parte en 
unas faenas de t ienta de reses. 
siendo alcanzado por un novi l lo , 
que le ocas ionó m u l t i t u d de he
ridas, aunque afortunadamente el 
pronós t ico dado ha sido de leve, 
salvo complicaciones. 



Rafael Gómez, «Gallo», posando en el estudio del ilustre escultor Ulanes, 
en Sevilla 

Juan Belmonte posa en el estudio sevillano de Ulanes. En el centro, la 
esposa del artista 

j P L üwsíre escultor sevillano Antonio 
I l lxnes ha instalado su estudio en 

Madrid . En una de estas tardes de an
ticipada primavera, que es un canto 
a l trabajo y a la vida, hemos ido a 
verle a m espléndido tal ler en el .Ba
r r io de 1% Concepción el gran Manolo 
Gut ié r rez Navas, Pepe Prados López 
y el que esto escribe. 

E l amplio, el lujoso estudio e s t á ba
ñado en luz. Las esculturas, las obras 
de arte del maestro, acabadas unas y 
recién, comenzadas otras, pregorúm la 
actividad infatigable de Antonio Ula
nes, que se afana a la ves en ver ter
m i n ó l a la gran sala part icular de ecr,-
posicitmes, que con luz ar t i f ic ia l se ha
l la situada bajo la larga nave del es
tudio, a la que se desciende por ar
t ís t ica escalera de m á r m o l . 

•Todo aqu í habla a l esp íHtu del gus
to exquisito de sus moradores. E n sala 
especial, recatada y respetuosa, apar
t ándo la de las obras de desnudo, fias 
de tema religioso; las dM maestro y 
otras tallas antiguas de reconocido va
lor y m é r i t o . M á s que un estudio, esta 
amplia residencia parece un museo. 
Cuadros, libros, 'bargueños, cornuco
pias, gmhados... 

Hablamos con Ulanes: 
— ¿De ja usfed su estudio de Sevilla? 
—Nada de eso. P a s a r é unas tempo 

radas aqu í y otras en m i tierra. He 
querido establecer este segundo estto-
dio porque en Madrid, capital de Es
p a ñ a , e s t án la esencia, la solera y el 
centro de la vida a r t í s t i ca . Es impo
sible prescindir de esta capital si se 
quiere nacionalizar la <>bra propia, si 
se desea v i v i r en contacto con los que 
mantienen y dirigen las orientaciones 
a r t í s t i cas . Tuve ofer t is para instalar 
m i estudio en varios puntos céntr icos 
de Madrid , pero prefer í venir aquí , 
porque el escultor, por la índole es
pecial de los materiales empleados en 
su obra, necesita ampli tud y cierto 
aislamiento. Aquí, a d e m á s , se puede 
trabajar en silencio, apartado de toda, 
esa inquieta y bulliciosa vida de la ca
pi ta l . 

— ¿ E c h a usted, de menos a Sevilla? 
^ Sevilla,- ya se ha dicho, es como 

una novia del alma, y una vez dentro 
del corazón, n i se la olvida n i se la 
deja nunca de querer. Sevilla es úni
ca, pero Madrid es incomparable. Son 
dos capitales distintas en sm paisaje, 
en su c a r á c t e r v en su idiosincrasia, 
pero las dos tienen un no sé qué que 

• EL ARTE Y LOS TOROS • 

£1 escultor 

I L L A N E S 
se mete en los sentidos hasta embo
rracharle a «no . A l l i , él humor, la gra
cia, e l donaire, el tipismo, a legr ía , que 
se desborda en los hombres y muje
res, en los jardines y en las fuentes 
del parque de M a r í a Luisa, y aun en 
los pa t íos y en las rejas de los ba
rrios populares. AquA, la s impa t í a con
movedora, l a afabilidad, el don de lo 
grata acogida, él espí r i tu cr í t ico, la 
solvencia de los valores qtie la pue
blan. Aquí, en Madrid , venimos todos 
a tr iunfar, y el que m á s o el que me

nos, tr iunfa, porque poder v iv i r en 
esta grata a r m o n í a de hogar común, 
de gran familia, es ya un triunfo. Aquí 
sobreailieron y fueron glorias de Es
p a ñ a escritores, poetas, músicos , artis
tas, polí t icos, toreros; todo el pa í s la
borioso y lleno de alientos. A Madrid 
llegan diariamente m u l t i t u d de jóve
nes con ilusiones, y Madrid les paga 
esa ilusión con creces. 

— Pero Sevilla,.. 
~-¡Ah, Sevilla! ¿ Q u é le puedo de

cir a usted, si la conoce f Es l n ciu-

«El Gallo»; Magnifico busto en ma
teria definitiva. Obra de Antonio 

Ulanes 

Juan Belmonte, talla en madera por 
Antonio Ulanes 

dad del optimismo, de la a legr ía , de 
la risa. Allí , hasta la Semana Sania 
es alegre. Alegre sin dejar de ser mís
tica y piadosa, porque el espí r i tu de 
su a x r á c t e r subsiste, y entre una sae
ta y u n piropo a las Vírgenes , tan bo
nitas, tan mimadas por el pueblo, que 
las venera y sigue sus pasos a l través 
de sus estreclias callejas, e s t á n el al
ma y él sentimiento de Sevilla. 

L a conversación, entre sorbo y sor
bo de café con esencia de coñac jere
zano, deriva ahora hacia su obra. 

—El arte p lás t ico —dice Ulanes—t 
la p i n t u m y, sdbre todo, la escultura 
no pueden subsistir sin calor de hu
manidad y realismo, aunque no se pue
da prescindir de la lógica evolución 
que define y caiacteriza los momentos 
actuales. Hay que mira r hacia el fu
turo, pero sin dejar de d i r ig i r urna mi
rada t ambién para lo que hemos ido 
dejando a t r á s . En una justa y ponde? 
rada visión entre el ayer y él hoy es
t a r á él equilibrio. Me hallo tan lejos 
de Grecia y Roma como de las excen
tricidades desa rmónicas de lo abstrac
to y surrealista. 

E n efecto. Repartidos por distintas 
salas del estudio e s t á n los retratos, las 
figuras decorativas y, sobre todo, los 
desnudos. Tallas en madera, torsos fe
meninos en m á r m o l de finas líneas 
clásktes, donde la euri tmia descubre la 
eterna belleza de modelos que se per
p e t ú a n e inmortalizan con perennidad 
de diosas a n ó n i m a s del estudio del ar
tista. 

Hablamos ahora de Rafael y Jvan, 
los dos ases del toreo, ya jubiladas pw 
la vida, y las anécdo ta s , sobre todo del 
primero, van surgiendo de labios de. 
Ulanes, en los que no e s t á exenta 
admi rac ión hacia las dos figuras co
losales e h is tór icas de la gran Fiestú 
española . 

Cae la tarde y es preciso regresar 
a Madrid , que se divisa a lo lejos. 'Tra» 
tm amplio ventanal, l a gran plaza tau
rina de las Ventas se reaorta con per
files de estilo á r a b e en el cielo sin nu
bes de la capital de España . Es todo 
un símbolo. 

Lloriquea el hijo recién nacido del 
escultor, que dormitaba en su cwm-
Ulanes y m joven esposa miran risue
ños a l infante, que entona en el e8' 
tudio el m á s humano canto de vida V 
esperanza. 

M. SANCHEZ DE PALACIO 



tNSULTORIG A U R I H O 
— M a d r i d . Antonio 'Guer re ro , «Guer re r i to» , 

dejó de torear en el a ñ o 1914, 
al tomar parte en una corrida que se celebró en 
Vitigudino el d ía 15 de agosto; retirado se hallaba 
hacía diez años cuando, en 1924, varios amigos 
cariñosos e influyentes, que siempre los tuvo, inter
cedieron en su favor hasta conseguir que la empresa 
madrileña le cediese la Plaza para efectuar una 
corrida a su beneficio y al propio tiempo despedirse 
oficialmente de la profesión, corr ida que se ce lebró 
el 30 de septiembre de aquel año , con la coopera
ción del rejoneador An ton io Cañero , «Nac iona l» , 
«Maera» y «Va lenc ia I I » , que estoquearon un toro 
cada uno (de varias g a n a d e r í a s ) ; despachó otro el 
beneficiado, recibiendo ca r iñosas manifestaciones 
de s impat ía , y allí t e r m i n ó definit ivamente su his
toria t a u r ó m a c a . Fal lec ió a q u í , en Madr id , el 19 de 
enero de 1933. 

L. A-—-Burgos. Las corridas de toros celebradas 
en Aranda de Duero el a ñ o 1910 

fueron dos, que se dieron en los días 12 y 13 de 
septiembre; torearon en ambas Angel Carmona, 
«el Camisero», y An ton io Segura, «Segu r i t a» , que 
estoquearon reses de Torres en l a primera tarde 
y de Mazpule en l a segunda. Lo m á s notable de 
aquellas corridas fué l a br i l lante faena que hizo 
«el Camisero» con el quinto toro de la primera 
corrida, al que e s t o q u e ó irreprochablemente. 

A. R.—Jerez de la Frontera El matador de toros 
( C á d i z ) Manuel Lara, «el Je

rezano», fué un diestro modesto que no aspi ró a 
otra cosa que a v i v i r con el producto de su trabajo, 
sin tratar de eclipsar a nadie, Y no es que careciera 
de condiciones para llegar a un puesto m á s alto 
que el que ocupó , pues toreaba muy bien, y aunque 
con visibles desigualdades, mataba practicando a 
veces la suerte como el que mejor lo hiciera. Su 
fisonomía, poco expresiva, y su modestia fueron sus 
mayores enemigos. 

La pág ina m á s br i l lante de su historia l a escribió 
en Madrid, siendo novi l lero, el d ía 8 de septiembre 
del año 1896. Se l id iaban aquella tarde toros del 
duque de Veragua, y eran sus c o m p a ñ e r o s Cán
dido Mar t ínez , « M a n c h e g u i t o » , y Francisco So-
nano, «Maera» , y con el segundo de l a tarde rea
lizó una magistral faena de muleta , tras de la cual 
citó a recibir, y ejecutando tan c lás ica suerte, dejó 
una gran estocada, por todo lo cual fué objeto de 
delirantes manifestaciones de entusiasmo. Pero no 
le concedieron ninguna oreja, porque entonces no 
existía tal costumbre en Madr id . Y en provinciasse 
observaba con muchas restricciones. Como deb ía ser. 

%• U.—Santander. La cogida grave de Segund^ 
Arana en esa ciudad ocur r í 

el día 27 de ju l io del año 1941, se l a ocas ionó un 
toro de la Viuda de Molero, y los otros matadores 
de aquella novi l lada fueron «Vare l i to Chico» y 
An§el Soria. 

Sí, señor, llegó a torear en Madr id , donde hizo 
su Presentación el 15 de jun io de aquel mismo a ñ o , 
^toqueando reses de Garc ía Boyero con «el 
Yoni» y «Gi tani l lo Chico». 

^ ^ - -Algeciras ( C á d i z ) . Las corridas de feria 
celebradas en esa ciu

dad el 
Di 

ano 1922 fueron las siguientes: 
^ a 11 de jun io , Sánchez Mej ías , Juan Luis de 

Kosa y Marcial Lalanda, toros del m a r q u é s de 
Guadalest. 

12) Sánchez Mej ías , «Nac iona l I I » y Marcial 
a'anda, toros de Pablo Romero. 

I la I3. Sánchez Mej ías , «Maera» y Marcial La-
^a. toros de d o ñ a Carmen de Federico (Murube) . 

do ^ «Nac iona l» , «Maera» y S a n a n é s , toros 
ue Muirá. 
brar° ei}contramos not icia alguna de que se cele-

ninguna novil lada, al menos con picadores. 

A N T E T O D O , L A P U R E Z A 
Se dice que un toro «se cierne en el engaño» 

cuando mueve o sacude la cabeza de un lado a 
otro a l acometer, cosa que Igual puede hacer te
niendo cerca el e n g a ñ o o bul to como ten iéndo lo 
distancia. 

Y en un folleto publicado en Barcelona el a ñ o 
1885, t i tu lado Consejos o los que quieren ser tore
ros, se lee lo siguiente, para advert imiento y en
s e ñ a n z a de los émulos de Montes, «Guer r i t a» y 
Joselito: 

"Toro que empieza a cernir 
cuando lo vas a citar , 
es toro de ma l f i a r 
y te debes prevenir." 

Pero puestos a escribir 
lo que ah í se puede leer, 
debieron poner "cerner", 
que es -más puro que "cernir". 

Si, hombre; puede usted seguir preguntando lo 
que tenga por conveniente. Ya veremos si podemos 
contestarle a todo. 

J . L.—-Basilea (Su iza ) . Es un error creer que 
cuando el matador br in 

da al presidente o al públ ico promete cumpl i r 
bien y fielmente su deber, y mayor error suponer 
que ta l brindis es una especie de bravata o desafío 
al toro. Nada de esto, señor Leyser. E l brindis no 
es o t ra cosa que un saludo, o la man i f e s t ac ión del 
bien que se desea a la persona o personas brindadas. 

No conocemos ese viejo l ibro de Chatfield-
Taylor de que nos habla (editado en 1896, decimos 
nosotros), pero sabemos que se t ra ta de un l ibro 
e s t r a m b ó t i c o , aunque solamente sea porque se 
dice en él que en Madr id se dió una vez una corrida 
a beneficio de la Sociedad Protectora de Animales, 
que el toreo trae su origen de la costumbre africa
na de cazar j aba l í e s , y que la cogida y muerte de 
«Pepe - I l l o ocur r ió en el Puerto de Santa Mar í a . 

Después de estos dislates, jóchele usted guindas 
al referido Chatf ield-TaylorI 

C . 0 .—S a n S e b a s t i á n . Efectivamente, al matador 
de toros «Cache t a» (Lean

dro Sánchez de León) le concedieron una oreja en 
Madr id en una corrida p a t r i ó t i c a celebrada el 12 
de mayo de 1898, en una é p o c a en que no se con
ced ían tales apénd ices ; pero ta l conces ión, m á s que 
un premio al m é r i t o , fué una e x p a n s i ó n h u m o r í s 
t ica del conde de Romanones, que presidió dicho 
espec tácu lo-

Las aptitudes del mencionado «Cache t a» po
dían compararse con el poder adquisi t ivo de una 
moneda falsa, y por esto fué aplicable a él una 
copla baturra que dice así: 

Hasta la feria he venido 
por pasar un duro malo ; 
yo no sé qué t endrá el duro, 
pero no puedo «cambía lo ) . 

E . 0 .— Bilbao. M a r t í n A g ü e r o obtuvo la oreja 
de oro en la corrida de la Asocia

ción de la Prensa efectuada en M a d r i d con fecha 
14 de ju l io del a ñ o 1927; al ternaron con él en tal 

corrida Marcial Lalanda,^ Fél ix Rodr íguez y^«Ca-
gancho» , y se l id iaron cinco toros de dea Arg imi ro 
Pérez , uno de Cruz del Castillo y dos de don José 
Bueno. 

E l puntazo en el pie izquierdo que a lgún tiempo 
m á s tarde ocas ionó su invalidez, así como una 
cornada en el muslo, los sufrió en la corrida efec
tuada en Madr id el 20 de mayo de 1928—, y el cau
sante fué un toro de los Herederos de Esteban 
H e r n á n d e z , 

D . N . — M a d r i d . Algo de lo que dice usted en su 
carta ocurr ió , pero el intento se 

f rus t ró de buenas a primeras porque era absurdo: 
«Minu to» se hallaba en decadencia y Rafael «el 
Gallo» (que entonces se anunciaba «Gal l i to») no 
h a b í a salido del m o n t ó n en que estuvo algunos años . 
En ta l s i tuac ión , se dijo que h a b í a n formado pareja 
para actuar juntos, y el 18 de marzo del a ñ o 1906 
actuaron los dos en Madr id , con toros de don Teo
doro Valle. Por resultar herido «Minu to» , Rafael 
tuvo que dar muerte a cinco toros, sin lucirse en 
ninguno; el d ía 1 de abr i l siguiente volvieron a 
torear ambos en la misma Plaza, esta vez acompa
ñ a d o s de « M a z z a n t i n i t o » , y como a uno y otro se 
les puso el santo de espalda, se deshizo la r azón 
social «Minu to»-«Gal l i to» , en vista de que no pod ía 
girar sobre plaza alguna por fal ta de c r éd i to . Esta 
es la breve historia de tal intento. 

T . A . — A v i l a . La novil lada celebrada en El Es
corial, objeto de su consulta, se 

celebró con fecha 10 da agosto del a ñ o 1916; el 
cartel se c o m p o n í a de cuatro bichos de la g a n a d e r í a 
de Arribas (que fueron grandotss), y los diestros, 
Anton io del Hierro y Antonio M á r q u e z . El primero 
de dichos matadores sufrió un puntazo en la región 
inguinal , al dar muerte a su primer enemigo, per
cance que le impid ió seguir l idiando, y M á r q u e z 
fué cogido y resu l tó con varias contusiones al en
trar a matar al segundo de la tarde. 

Quedó encargado del resto de la novi l lada el 
banderillero Angel Moya, pero r e su l tó lastimado al 
sufrir una cogida y se q u e d ó con las ganas de l u 
cirse. 

De la muerte de los toros tercero y cuarto se 
cuidaron dos toreros e s p o n t á n e o s que presenciaban 
la corrida, y salieron del paso como Dios les dió 
a entender. A ver si coincide todo esto con sus 
recuerdos. 

R. S.—• Almendralejo (Badajoz) L a corrida cele
brada en esa Pla

za con Rodolfo Gaona e Ignacio Sánchez Mejías 
corresponde al d ía 27 de septiembre del a ñ o 1919. 
Se l idiaron en ella toros de Moreno S a n t a m a r í a , 
y lo ocurrido fué que el segundo de dichos mata
dores, herido en Córdoba el d ía anterior, se hizo 
a c o m p a ñ a r en Almendralej o del espada Luiz Guz-
m á n , « Z a p a t e r i t o » , bien para ayudarle a cumplir 
su cometido, si no pod ía dar muerte a los tres 
toros de su lote, o para sustituirle totalmente si 
al empezar a torear veía que no se hallaba en dis
posición de hacerlo; pero el públ ico se opuso enér
gicamente a toda i n t e r v e n c i ó n de « Z a p a t e r i t o » , 
e Ignacio e s toqueó los tres toros. 

R. M . de la T . — Córdoba . En la corrida celebrada 
en Barcelona el d ía 19 

de marzo de 1918, a beneficio de la v iuda de Flo
rentino Ballesteros, tomaron parte los matadores 
de toros Francisco M a r t í n V á z q u e z , Gaona, «Ga
l l i to», Posada (Francisco), « L i m e ñ o » y «Saler i I I » . 
Sufre usted un error al decir que uno de dichos 
matado res fué Rafael «el Gal lo», 

Dicha corrida se ce lebró en la Plaza Monumental , 
y dos días antes, el 17, torearon en las Arenas 
Gaona, «Gal l i to» y «Saleri I I » , 



E S T A M P A S T A U R I N A S 

Pase cambiado p o r a l t o (Grabado de «L? Lidia? ) 


